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Tres realidades equivalentes para explicar una situación en un corte temporal único pero 
tipológico a la vez. Así pretendo explicar la “calle A” a partir de dos grandes temas; el espacial 
y el temporal (el tercero escondido sería la relación entre ellos. De esta forma, entiendo la 
calle A como tres realidades equivalentes que explican de una forma distinta la calle a través 
de la imaginación, como producto de la intuición y los conceptos comunes. Finalmente, las tres 
realidades quedan a su vez ligadas por un reflexión temporal conjunta a modo de conclusión.
 La nomenclatura de “Calle A” nº 1, 2 y 3, fruto de la imaginación, surge para dejar 
las tres metáforas al mismo nivel. La imaginación se entiende como base para el 
conocimiento, surgida a partir de la síntesis entre la intuición y unos conceptos 
que la organizan. Unos conceptos que son comunes a todos nosotros, y que 
organizan intuiciones propias, dando lugar a la imaginación de la calle A nº1, 2, 3. 
La calle A nº1 sería explicación de la realidad de la “calle A” como “calle A”. Al desmembrar 
los conceptos de “calle” y letra “A” y organizar la intuición, logramos el conocimiento. El 
sistema no es otro que la imaginación de la calle A a partir de los elementos que la construyen. 
La “calle A” nº2 sería la explicación de la calle como edificio. Al desmembrar conceptos 
relacionados con elementos espaciales de la edificación y organizar la intuición, logramos el 
conocimiento. El sistema no es otro que la imaginación de la calle A a partir  de espacio A. 
La “calle A” nº 3 sería la explicación de la “calle A” como archipiélago. Al desmembrar 
conceptos relacionados con la descripción geográfica y organizar la intuición, logramos el 
conocimiento. El sistema no es otro que la imaginación de la calle A a partir del paisaje franco.
Siguiendo este mismo razonamiento kantiano1 podríamos entender la calle A nºX. Es decir, 
cualquier otra intuición organizada con otros conceptos para llegar a algún conocimiento de 
la calle A. Una forma aislada de entender el conocimiento ignorando la visión fenomenológica 
del tiempo2. Un aspecto temporal que se recoge en el apartado llamado “la percepción” donde 
el tiempo se cruza con las experiencias que dan fruto a las intuiciones. Todo esto con el fin 
de explicar el tiempo junto al espacio que une las percepciones, intuiciones y experiencias 
que permiten conocer la identidad de la calle A. Se suele creer que la impresión original 
es la identidad de una cosa, pero si creemos esto estamos haciendo de la parte el todo, 
puesto que realmente la identidad actual es la suma de todas las partes y experiencias 
previas el presente de la escritura. La modificación constante de la retención de una 
impresión original, ”the retention is a contamination, but an identity can only be built by 
the retention”,  “…the presence (of the object) is just a part of the whole…” (“la retención 
es una contaminación pero una identidad sólo puede ser construida por la retención…”, “...la 
presencia del objeto es sólo una parte del todo…”)3; así como el viaducto es sólo una parte 
de la identidad cambiante de la calle A en sí misma y como consecuencia la de su entorno. 
1 KANT, Immanuel: Crítica del Juicio, Losada. Buenos Aires, 1968.
2 HUSSERL, Edmund: Ideas relativas a una fenomenología pura y una 
filosofía fenomenológica, Fondo de Culurtura Económica. México D.F., 1993.















































Sea tras 21 minutos de trayecto en el bus número 21 desde la Av. Paralelo o 34 
minutos con el 109 desde plaza España, la llegada a la calle A desde Barcelona se 
produce por el mismo punto. Después de voltear el lomo visible de Montjuïc desde 
Barcelona, ya sea atacándolo de frente para luego bajar o rodeándolo por el paso 
entre los acantilados y el mar, llegamos al nudo de acceso a la zona franca. Un lugar 
de desorientación momentánea reglado por la pura necesidad de evitar los choques 
entre las distintas direcciones y sentidos que se entrecruzan. Un encauzamiento de 
los intereses de cada vía para su domesticación antes de que desemboquen en la 
calle A. De esta forma, a la vez que se engarza la vía con la calle A se conecta 
el metro con ella surgiendo de su escondite subterráneo para cambiar su medio 
de propagación. Un perforador de la tierra, en búsqueda directa de su destino, 
surge ahora para perforar el aire y llegar a su objetivo con menor esfuerzo. 
Este hecho supondrá la aparición del viaducto: una serie de pórticos hechos de pilas 
de hormigón armado in situ y jácenas prefabricadas que irán construyendo el eje 
por donde flotarán las vías del metro. Un eje marcado por el destino del metro y 
el propio trazado de la calle A. Un proyecto hecho de golpe, como quien al igual 
que traza las líneas subterráneas del metro, las vías de tren, las carreteras u 
otras infraestructuras, dibuja sin que le tiemble la mano. Se materializa una línea 
autoritaria que coincide a la perfección con el trazado de la calle A. Unas pilas que 
se alinean aguantando las jácenas por donde pasan las vías y que aún estando 
separadas en sección transversal,tanto pilas como vías van quedando ligadas por 
las estaciones. Unas terminales como nudos hechos de la misma pasta que van 
apareciendo a lo largo de la calle. Un viaducto que, pudiéndose leer como dos 
vías de forma independiente, se entiende como una misma pieza gracias a ellas. 
Unas pilas alineadas que acompañan al visitante desde el principio, provocando 
por repetición e insistencia el gravado en la mente de un ritmo o patrón que al 
mirar hacia delante genera una expectativa. Un camino que se recorrerá en sentido 
longitudinal y que se convertirá, por esta continua reverberación, en el aviso 
de algo desconocido que nos espera al final. Un trayecto hacia lo misterioso y 
lejano que se va descubriendo siempre acompañados por este elemento impuesto. 
Un pentagrama (la calle) junto a unos compases (las pilas)con una nota silencio 
constante (el viaducto) que marca un orden y velocidad de lectura en función de 
quién y con qué instrumento lo interprete (Fig.01). Un ritmo que como explicaba 
Rasmussen “… sólido, vacío, sólido vacío, igual que se marca el paso diciendo “uno, 
dos, uno, dos…”1 la obra se genera con una precisión perfecta se enmarca en la 
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creación del hombre y no en el de la naturaleza. Una repetición que como muy bien 
indica “…es como los acordes de la obertura de una gran sinfonía que, en un andante 
maestoso, preparan el oído para aventuras más complejas…”2 igual que ocurre con el 
viaducto de la calle A y que ya ocurría en los edificios de Roma, Egipto o Detroit.
Con un conocimiento previo reducido, poco concreto, únicamente recordando vagamente 
el mapa metropolitano de Barcelona, como el turista que visita Barcelona y se informa 
más o menos de dónde caen los monumentos y barrios importantes, se sabe que desde 
Barcelona, en vehículo, esta construcción nos conduce hacia el río Llobregat, hacia el 
Prat. Una dirección que se escoge viniendo de Barcelona y en la que una obra a modo 
de camino ritual iniciático nos conduce hacia algún lugar de la Zona Franca; un destino 
desconocido pero al que esperamos llegar acompañados por el viaducto conocido. Una 
dirección remarcada por la faraónica construcción superpuesta a la calle y un sentido 
obligado por la estructura viaria que el tándem vía-viaducto acaba provocando. Una 
energía de movimiento generada por el ritmo que, de la misma forma que los romanos 
en el 1720 bailaban con sus miriñaques al ritmo marcado por la escalinata de Piazza 
di Spagna, hoy se reproduce en los visitantes del 2013 que recorran la calle A. Una 
atracción también producida por el misterio de su destino, un objetivo desconocido. 
Se produce una especie de campo magnético invisible por donde fluye un tráfico 
hacia unos nodos ocultos que quedan en los límites, los polos. A la llegada de estos 
extremos hay un cambio en el flujo, en la energía o fuerza del movimiento que ya lleva 
una inercia. Un momento en el que incluso podría pararse el recorrido acompañado 
de la desaparición del viaducto. Sería como la desintegración de la barra de hierro 
mínima para la generación del movimiento necesario entre sus dos polos negativo 
y positivo. Un desvanecimiento que nos deja huérfanos, con la única orientación de 
nuestra memoria, de lo que hemos dejado atrás como referencia. En ese instante 
sólo podríamos dar marcha atrás o dar la vuelta a la rotonda para redirigirnos hacia 
otros caminos o volver a entrar en la calle con el viaducto reaparecido (Fig.02). 
Si fuésemos un amnésico recién despertado en la calle A, dispuesto a realizar 
una dérive situacionista3, deambularíamos sin rumbo claro por la inmensidad si 
lo único conocido como indicador fuera el viaducto. Si por suerte continuáramos 
explorando en la misma dirección puede que acabáramos en Barcelona o en el Prat. 
Si no, erraríamos en círculos topándonos con el mar o la montaña situados en la 
dirección perpendicular a la calle A. Aun así, si nos quedaramos dando vueltas 
en la Zona Franca (algo muy probable al recordar que vagamos sin memoria y 
2 RASMUSSEN, Steen Eiler: La experiencia de la arquitectura, Ed. Reverté. Barcelona 2012, p.09
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que nos guiamos sólo por lo que vamos recopilando como experiencia en un mundo 
autoreferencial) nos volveríamos a encontrar con la calle cruzándose en nuestro 
camino. De esta forma nos retrobaríamos con la directriz perdida, la longitudianl, 
a la que deberíamos ignorar para llegar al otro lado y quizás encontrar nuevos 
estímulos para nuestra experiencia. Atravesar la calle y llegar al mar o a la 
montaña buscando el corte no cicatrizado entre el viaducto y su borde. Buscar la 
vía de escape de la atracción magnética que influye el viaducto y con él la calle A. 
Por fortuna la calle A no engaña; deja ver a través lo que queda a su otro 
lado, pero sólo en el sentido al que queramos dirigirnos. Por un lado, como las 
anteojeras de un caballo, si vamos al Prat o a Barcelona, el viaducto sólo señalará 
en una dirección con las fábricas y tinglados como acompañantes. Por otro lado, si 
miramos al mar o a la montaña ningún impedimento se opondrá a mirar de un lado 
al otro, excepto los pequeños elementos de atrezzo que hacen de filtro en esa 
dirección (bancos, parterres,...) rellenando el espacio que queda entre nosotros y 
el objetivo. De esta forma se enmarcan unas imágenes cambiantes con un objeto 
constante (el viaducto) e invariable, con las que podremos orientarnos únicamente 
mediante el tiempo de visionado de un sentido respecto al otro. La constante 
imagen del viaducto sólo varía en función de su orientación transversal relativa 
al sentido longitudinal (posición) mediante la aparición del tiempo como factor clave 
en la definición atmosférica. A veces, mirando al lado montaña aparece Collserola 
haciéndose explícito el sentido en el que observamos. Pero ¿cómo orientarse si la 
referencia única e invariable a ambos lados y sentidos es idéntica? ¿Son sólo los 
objetivos finales de nuestro recorrido los permanentes focos de nuestra atención, aun 
siendo estos destinos a veces desconocidos? El tiempo en nuestra ruta hacia algún 
lugar es el factor permanentemente variable que se muestra mediante los efectos 
que experimentamos. Cambios provocados por la traslación de la tierra alrededor del 
Sol; un astro que al seguirlo nos haría caminar en círculos como quien obedece una 
guía de orden superior a su propio entorno, como el viaducto guía en la calle A. 
A modo de una de estas brújulas superiores, como una aguja sobre una hoja 
flotando en el agua estancada de un charco; el viaducto sobre la calle A ha cogido 
la orientación noreste-suroeste provocada por la atracción de Barcelona por el 
lado noreste y por el Prat por el lado suroeste (Fig 03). Una pieza enfilada por 
uno de sus extremos con el gran ovillo de Barcelona mediante la L9 del metro que 
queda direccionada por el imán que supone el Prat. Un lugar plano, tranquilo en los 
domingos, pero frenético el resto de la semana, con una línea recta dibujada como 
por el corte de un cuchillo militar, con agujeros en su hoja como el viaducto en 
planta y alzado, que ha quedado clavado en la herida y el aire que pasa por sus 




Fotografía desde el "mirador 
del migdia" en Montjuïc 
entendiendo el viaducto como 
la aguja magnética que flota 
sobre el líquido de la Zona 
Franca y la calle A como una 
de las línea de meridiano 





que reseguimos esa traza, como cuando Richard Long en su obra “a line made by 
walking”4  trazaba una línea recta caminando sobre la hierba, la erosión en ese caso 
no sólo acaba materializando el desgaste, sino la división entre dos partes que se 
separan en un espacio de tiempo que no podemos determinar si no es sabiendo que se 
ha hecho andando. Una línea como una huella de la que desaparece el culpable y de 
la que sólo rastreando  podremos llegar a conocer su origen o autoría. Una vía de 
tráfico rodado que en domingo se parece más a la línea de Long mientras que entre 
semana se ve a los culpables de la existencia de dicha línea que se convierten en la 
materia de la infraestructura real de paso. Una fisura en el territorio en cota cero 
remarcada por la línea aérea que construye el viaducto. Una directriz definida por 
dos vías, una flotante (la vía ferroviaria) y otra aplastante (la vía automovilística) 
que definen a la vez unos cortes en sus respectivos medios, el aire y la tierra. Una 
división del espacio que genera un encuentro con lo que había, la confluencia entre 
la novedad y la antigüedad aunque no hubiera nada con lo que encontrarse (Fig 04).
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Tras bajar del autobús, quince centímetros es la altura del primer bordillo que 
salvamos para estar en la acera de la calle A. Una medida irrisoria si la comparamos 
con el resto de datos y magnitudes que acompañan a la calle A pero que distingue 
dos cotas de contenido antagónico; la del coche y la del peatón. El acceso peatonal 
a la calle A desde Barcelona es actualmente impensable. De hecho, lo más parecido 
a eso sería el futuro acceso que brindaría la L9; entrar en una parada del 
centro de la ciudad y salir en la azotea de la calle A para continuar el paseo 
tranquilamente. Así pues, el asfalto y los túneles de la L9 a la calle A son los 
pegamentos físicos de la zona franca con Barcelona. A gran escala, considerando 
la calle como brújula como se ha descrito anteriormente, podría verse como una 
junta entre la ciudad y la zona industrial. Un encuentro que sólo sería apreciable 
en vehículo y aún más en metro, que se experimentaría una vez se saliese de la 
cabina de transporte o la terminal y se pusiera el pie en la zona peatonal segura. 
Aún así, aumentando un grado el detalle de la observación, esta junta metropolitana 
se convierte en distintos tipos de junta dentro de la junta. La primera y más clara 
de todas sería la función de encuentro que realiza entre la zona industrial (lado 
montaña) y el puerto (lado mar). Una división claramente explícita si contabilizamos 
el número de entradas y salidas de los paquetes de islas que dan directamente a la 
calle A. Únicamente tres entradas por el lado montaña (guardia urbana, SEAT y una 
pequeña empresa de palets) y dos entradas por el lado mar (salida de servicio de los 
contenedores del puerto y ZAL) todo ello en tres kilómetros de recorrido por banda. 
Una línea que divide ambas actividades que, a la vez que se dan la espalda, son como 
dos niños que se pasan los cromos en el hueco que queda entre ellos. Este resquicio es 
el que ocupa la calle A funcionando con un esquema en espina que articula únicamente 
las calles que irrigarán de actividad ambos paquetes a lado y lado. Vendría a ser 
algo así como una gran pipeta desde donde surgen unos tubos más finos por donde 
fluirá el suero que alimentará a las dos grandes bestias que se dan la espalda. Un 
flujo que, incluso combinándose e intercambiándose, hará de pegamento entre ambos 
cuerpos. Esta actividad y movimiento serán los que ensamblarán el puerto con la 
zona industrial haciendo imprescindible el papel de la calle A. Una situación casi de 
contención, más explícita con la presencia del viaducto, que da servicio a ambos lados 
como medio articulador de la propagación (ritmo) de forma totalmente indirecta (Fig.05).
El segundo encuentro conflictivo que podría considerarse sería el del asfalto de la 
vía rodada de la calle A con los bordes peatonales a ambos lados. En este caso 
el heroico bordillo sería el protagonista que contiene dicha relación conflictiva. 
Quince centímetros de hormigón frente a metros de asfalto y toneladas de trailers, 





05. Fotomontaje del viaducto  
y mediana como junta 
entre la Zona Franca y el 
puerto y la actividad entre 
ellas como pegamento
06. Fotomontaje del bordillo  
como junta entre el asfalto 
(coche) y l acera (peatón)
07. Fotomontaje del asfalto 
como junta y pegamento a la 
vez entre mediana y laterales.
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bicicletas,… Una línea que se va amoldando a las necesidades de espacio de unos 
y otros definiendo las áreas a ocupar durante la estancia en la calle A. Aceras 
estrechas o esquinas amplias formadas por el cerramiento en chaflán de las parcelas 
y el borde redondeado que resigue la curvatura del coche al cambiar de dirección y 
calle. Una distinción cuya importancia no radica tanto en estos espacios en planta sino 
en la distinción altimétrica entre coches y peatones. Este encuentro entre el asfalto 
y el pavimento de panot es la junta de la junta entre la mediana y los laterales 
(Fig.06). Por otro lado, el corte entre el área peatonal del viaducto y el de los lados 
industriales o portuarios es la vía rodada. Una zona de tráfico contundente que sirve 
para distribuir a los usuarios de ambos bandos y que segrega la gran pieza central de 
la mediana y el viaducto del resto de zona franca.  En este caso lo que une es lo mismo 
que separa; el asfalto que posibilita los accesos en coche, considerándolo sin escala, 
sería algo parecido al primer ejemplo de las vías que conectan la ciudad con la Zona 
Franca. Un espacio físico que divide al peatón pero por donde transitan unos coches 
que llegan a los aparcamientos de sus edificios destino. Un asfalto como un pegamento 
que se extiende y que va cogiendo distintas formas en función de los elementos 
que lo contengan, creando cintas que trazan o manchas que se desparraman (Fig.07).
Una junta vertical sería la del paso entre la cota peatonal de la mediana y la 
elevada en el andén que da servicio a las vías de tren. La conexión entre las dos 
cotas principales, la baja y cercana a la rodada frente a la elevada y cercana a la 
ferroviaria, se produce con las estaciones. Una sección de cuatro vías de distintos 
medios de transporte a distintas cotas con una pieza que las conecta. De hecho cabría 
precisar si el elemento es únicamente la estación o si a ella se le añade parte del 
pavimento de la mediana como peana previa al contacto con el asfalto. La separación 
entre ambos sentidos de las vías de tren elevadas queda ligada por los andenes que 
van surgiendo periódicamente a lo largo de la calle A. El espacio entre estaciones 
queda ligado por el destino de las vías de tren elevadas que los unen (Fig.08). Hecho 
cristalizado al final de la calle A cuando las vías pasan a rellenar la parte aérea central 
de la mediana para hacer los intercambios de sentido y la entrada a las cocheras. 
Un último sistema de adhesión entre partes que podría extenderse añadiendo piezas 
que, sin las estaciones y la mediana, llegaría a independizarse y el espacio sería el 








Fotomontaje de la junta 
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Solamente algunos minutos y segundos son necesarios para medir el trayecto de 
Plaza España a la calle A. Algunos kilómetros son necesarios para medir su longitud 
e incluso algunos años para medir el tiempo de su construcción. Todo ello son 
cifras, cantidades de cosas, números en sí mismos que sin la coletilla no son nada. 
Muchos son ninguneados si no hay una palabra que los incluya en algún grupo de 
elementos para que luego puedan ser comparados en grados de importancia. Un 
nombre asociado que les otorga la función de numerar o incluso nombrar: no es 
lo mismo 9 líneas de metro que metro línea 9. Unos números que se convierten 
en cifras y cuyas definiciones en los diccionarios acaban creando un bucle de uno 
a otro haciendo referencia a su propio significado relacionado directamente con 
el lenguaje. El lenguaje como la manera de expresarse y hacer entender algo1.
De esta manera, si tuviésemos que hacer entender el contenido de la calle A ,quizás 
no serían palabras las que mejor definirían a este lugar sino más bien los números 
que la construyen. Seguramente no podríamos explicar según qué partes de la 
ciudad de la misma forma, ya que no tendría sentido hablar de cifras en ese lugar. 
En la calle A los números por sí mismos explicarían un concepto muy importante de 
cantidad genérica, como la A del nombre la calle A explica su condición genérica y 
abstracta abierta a acumular historia. Unos números referentes a cantidades, medidas 
y nombres de elementos que existen en la calle A y que no pueden entenderse sin 
antes entender el nombre de la propia calle. Ya que las cifras explican esas cosas 
que aún no están en la memoria de nadie, que aún están por desarrollar o que ya 
se han desarrollado y no tienen la intención de incumbir a ningún tipo de historia. 
Es algo fácil de entender si imaginamos los contendores del puerto como viajeros 
permanentes que no forman parte de la historia del lugar sino que su concepto 
genérico “contenedor” es el que ocupa ese lugar en la memoria. Mercancías que 
llegan, se almacenan temporalmente y se transportan a otro punto de la ciudad 
quizás ahí sí para formar parte de la historia recordada pero no en un lugar donde 
la memoria apenas existe. Una zona donde los números importan más que lo que 
determinan y donde los procesos activos miran siempre hacia el futuro sin tener en 
cuenta el pasado ni sus consecuencias más allá de su objetivo presente (Fig 09-10). 
De esta forma los números convertidos en cifras explican perfectamente no sólo 
la calle A sino también toda la Zona Franca. Unos números que leídos como cifras 
sin más, sólo tienen sentido al decir que forman parte de ese lugar. La imaginación 
construye el resto, al igual que al nombrar la propia calle A. Estos se convierten 
en material de construcción base sobre los que levantar un razonamiento mediante 
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su comparación aséptica. Seguramente influidos por las gráficas variables a las que 
estamos acostumbrados en nuestra sociedad de la información.  Un ejemplo sería el 
plano de movilidad elaborado por el consorcio de Barcelona en el año 2009, en ese 
mapa de datos sólo se indican unas flechas y unos números. Unas cifras que en su 
día se discutieron con Beatriz Tena, responsable de la calle A en el consorcio, al 
perder en un principio la escala de referencia para su comparación: “...12,9 ¿qué?...” 
decíamos. Eran 12,9 coches al día, minutos sin tráfico, cruzes de coches, minutos 
de espera en el semáforo,... Al final eran millares de coches por día en sentido y 
cruce, en ese en concreto de la calle A con la calle 3 12900 coches/día que suponían, 
haciendo un cálculo muy directo, 4708500 coches al año (Fig.12). Cifras que operan con 
otras como las del año 2005, 43000 personas que trabajan en la Zona Franca,  el 16% 
que usan transporte público o los 45000 coches que aparcan en el polígono2. Unos 
datos que cambian y se transforman afectándose entre ellos y que a medida que se 
le añaden calificativos van cogiendo otros sentidos. Unos números que se convierten 
en cifras y que se van cargando y modificando de significado a medida que acumulan 
información. Unos guarismos como material de construcción de conceptos comparables 
que sin ellos permanecerían invariables. Unas cantidades que permiten expresar el 
engorde o adelgazamiento de situaciones que tienen que ver con el espacio y el 
tiempo. Mutaciones que se explican muchas veces sólo gráficamente, con números y 
dibujos que son comparados sin más historia que la que componen en sí mismos.  Una 
relación con el aspecto temporal que variará su valor en función de la consideración 
del lector o redactor en la nomenclatura del rango de estudio que representa.
Según explicaba G.Steiner “en Europa tenemos la costumbre de nombrar las calles 
por letras y las avenidas por números.”3 Una reflexión que viene bien al caso 
de estudio de una calle que tiene por nombre la primera letra del abecedario; A. 
Consideremos por un momento el apelativo de Calle A, destacando la letra A de esta 
nomenclatura como lo que para quien la nombró mejor identificaba esta calle. Eso 
no quiere decir que en algunas calles donde hay nombres de escritores se evoque 
de alguna manera su espíritu o recuerde a su persona; no. En el caso de la calle A 
el nombre es revelador y más aún si reparamos en el nombre de las calles de su 
alrededor; las calles D, E, Z, K, 1, 2, 3, 4, 5, 6,… Un ámbito de la ciudad donde el 
lenguaje utilizado para designar la mayoría de sus calles se basa en un minimalismo 
de significados inconcretos y abstractos. Una nomenclatura que hace referencia a 
letras y números vacíos de significado. Unos nombres genéricos como si estuvieran 
2 “Nace el Consejo de la Movilidad”, La Vanguardia, Miércoles 29 de Junio de 2005, Vivir, p.5
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puestos al momento, de forma improvisada mientras acumulan la historia mínima 
necesaria como para poder ser dignos de un nombre cargado de historia. Quizás como 
decía Steiner “…en Europa lo viejo y gastado por los siglos, es un valor,…”4 carece 
de sentido en este ámbito y en la calle A. De todas formas, lo cierto es que sí tiene 
una historia por corta e insignificante que parezca. Quizás por eso su nombre sea 
muy adecuado al hacer referencia a la memoria de su construcción, basada en la mera 
existencia como tal sin pretensiones de generar un pasado inexistente. De esta forma 
observamos la coherencia entre los nombres de la Zona Franca y su propia historia. 
Más allá del nombre indicador de un lugar recién producido, sin referencias a ningún 
pasado mejor, que bien podría ubicarse en otro lugar, como el objeto numerado recién 
salido de fábrica, llama la atención la relación directa entre que sea la calle A y que 
además sea la de mayor jerarquía viaria dentro de la Zona Franca. El tener la primera 
letra del abecedario significa ser la primera de las calles A, B, C, D,… o A, E, I, O, U. 
Un nombre que nos lleva automáticamente a la numeración, la agrupación, la serie,... 
y a la búsqueda del resto de calles con las letras contiguas como apodos. Unas 
denominaciones abstractas que en lugar de llevarnos a recordar escenas de nuestra 
memoria como harían calles con nombres concretos, nos encaminan hacia la búsqueda 
de otros lugares con nombres parecidos o que se puedan englobar en una misma 
categoría. Seguramente con el ansia de comparar si las características de unas y 
otras fuesen las mismas. De hecho, haciendo una pequeña búsqueda nos damos cuenta 
de que seguramente tiene mucho más que ver la calle A de Barcelona con la calle A 
de Madrid que alguna calle con nombre del mismo escritor o poeta en ambas ciudades. 
Esta falta de concreción en el nombre mediante una A sería como la incógnita de la 
ecuación que deberíamos completar con nuestra imaginación. Especulaciones que, como 
en todo, se basarán en la memoria, de otras calles A o, al no tener referencia de 
ninguna, imaginándose su contenido como algo abstracto y además nombrado como el 
primero de un conjunto. Un juego de completar en el que, al igual que quien puso el 
nombre de calle A, empezaremos enumerando los objetos que podría contener una 
calle como esa, como quien hiciese un catálogo previo antes de construir de forma 
imaginaria su primera calle. Un nombre momentáneo, con un número de elementos 
asociados y contenidos que variarán a medida que pase el tiempo, que quizás tras 
la penetración de su historia en la memoria de la sociedad acabe modificándose. 
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La calle A entendida como la calle A se compone de una serie de 
elementos equivalentes en sí mismos que se ordenan de este modo:
TODO. Sinopsis La calle A (Fig.12).
Empezando por el todo debe asociarse la descripción de la calle A como calle 
A a su entendimiento como un conjunto de elementos que se ensamblan entre 
sí para regenerarse de múltiples maneras mediante su cambio de percepción 
De esta forma podrían extraerse grupos de piezas enumerables para formar 
fragmentos coherentes en sí mismos y que combinados con ellos mismos u otros 
generarían múltiples calles A fabricadas de la misma pasta que la calle A.
Entre pilas.
Las pilas, como elementos constructivos de soporte del viaducto 
consideradas según un eje de simetría longitudinal en la 
mediana, generan su pareja en el otro lado sea mar o montaña. 
Entre parejas.
La pareja  de  pilas, como  elementos constructivos  independientes 
de   soporte  de  cada  vía  del  viaducto, se  multiplican  en  paralelo 
siguiendo  el  sentido  longitudinal  y  el trazado de la calle A 
para dar soporte continuo a las jácenas que contienen las vías.
Entre estaciones.
La estación, como construcción independiente pero encajada entre 
las dos vías que forman el viaducto, se repite cada x m para generar 
las fragmentos internos equivalentes del viaducto y la calle A.
Entre extremos.
El conjunto de pilas y estaciones junto a las jácenas prefabricadas alineadas de 
punta a punta entre pilas, como el viaducto de la calle A, forma una pieza única 
que queda cortada en uno de sus extremos pudiendo llegar a ser alargada tanto 
por sucesivos viaductos como por todas las partes anteriormente nombradas.
*Excepciones.
Las excepciones en los sistemas constructivos de relleno y consecuentemente 
la cabeza de los pilares a partir de la calle 3 hasta la 6 no se consideran 
como variantes  en el entendimiento planteado en el conjunto de la calle A.
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Bajando del bus de TMB relleno de trabajadores de la TMB que iba dirección a las 
cocheras de TMB nos encontramos de nuevo en la primera parada de la calle A. Un 
grupo de policías están entrenando unas tácticas anti antisistema en el espacio 
que queda entre la valla que da a la calle A, cerca de nuestra parada, y uno de 
los edificios del complejo de la guardia urbana (Fig.13). Hay dos grupos de dos filas 
de policías enfrentados con un policía-coreógrafo en el medio. Cada uno de los 
individuos de la primera fila de cada grupo lleva un escudo transparente y los dos 
de la segunda fila están colocados en el resquicio entre cada uno de ellos, emulando 
el aparejo de un muro de mahón de fábrica a contrajunta. Dos muros enfrentados 
que a las órdenes del policía coreógrafo se juntan y se separan de forma que el 
cuerpo de uno pasa por el hueco del de enfrente y se dirigen uno contra otro para 
cruzarse a modo de máquina trituradora. En esos momentos habremos visto dos 
clases de muro: el duro, impermeable y estático, convertido a la orden en blando, 
poroso y dinámico. Curiosamente algo parecido a lo que ocurre en la calle A (Fig.14).
Imaginemos estar en el lado montaña, a la sombra de los edificios industriales que se 
colocan más o menos alineados respecto la calle A. Normalmente una valla de simple 
torsión de acero galvanizado sobre algún soporte de obra que no suele sobrepasar 
el metro cincuenta es la línea que divide al peatón del espacio privado libre previo 
a los edificios. Estos espacios residuales contenidos entre la valla y los edificios 
tanto pueden pertenecer al que va a pie como al que va en coche pero siempre 
al ámbito del edificio al que sirve; un patio de entrada imaginario cuyas paredes 
se han convertido en finos velos translúcidos pero impenetrables. Así, frente al 
lado más o menos regular de pequeñas vallas que trazan la línea de la calle A, 
tras la que se colocan más o menos cerca unos edificios desproporcionadamente 
grandes respecto a éstas, se coloca el viaducto. Una fachada de hormigón formada 
por el efecto visual de superposición en perspectiva de las pilas que levantan las 
vías férreas. Un muro que junto a la vía aérea refuerza la línea recta trazada 
por la vía terrestre de asfalto. Una vista que vemos desde nuestra posición si 
miramos hacia el fondo, a un lugar que no llegamos a distinguir y donde casi las 
fachadas del lado mar o montaña se une con el viaducto generando un punto 
en el horizonte de contenido indistinguible. Lo único que sabemos con certeza 
es que a él llegaremos resbalando por el muro direccionado de la calle A; sea 
colosal, grueso, pesado y de hormigón como el del viaducto o insignificante, fino, 
ligero y de malla de acero galvanizado de simple torsión como el de las vallas.
Caminando hacia el punto desconocido por el lado montaña, heterogéneo y ortopédico 
por las discontinuidades que generan los encuentros con las calles 1, 2, 3, 4, 
5, 6 surge la necesidad de disfrutar de la claridad y el acompañamiento que 
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genera el viaducto. Una contundencia y velocidad transmitida quizás por las vigas 
continuas y perfectamente alineadas sostenidas por las pilas igualmente colocadas. 
Una línea recta en el aire reforzada por la catenaria y la cinta de asfalto que 
recorre su sombra de la misma manera y en la que periódicamente, cada 184, 150 
y 170 m, van surgiendo unas piezas que la sobrepasan tras ella; las estaciones.
En este momento, estaríamos ante el dilema de a qué destino desconocido dirigirnos 
y de la mano de quién (Fig.15). Por un lado, ir hacia el punto en el horizonte 
indistinguible al que llegaríamos siguiendo las vallas y fachadas más cercanas al 
asfalto del lado montaña o mar o bien cruzando la vía de tráfico para resbalar bajo 
la sombra de la vía de tren levantada por el muro imaginario producto del efecto 
visual de las pilas. Por otro, ir hacia las cumbres posibilitadas por las estaciones 
a las que deberemos acceder atravesando el muro imaginario del viaducto. Una 
fachada virtual generada por el ritmo de las pilas en perspectiva que desaparece 
y se convierte en ventana del lado opuesto al de observación desde la acera 
del lado montaña o mar para luego convertirse en puerta de un umbral colosal 
al cruzarla en transversal. Pasos enmarcados por las pilas, la jácena y el suelo 
que se repiten formando el viaducto y toda su repercusión y efectos espaciales.
De esta forma, redirigiéndonos al objetivo de subir a la azotea de la calle A, en 
la cota de la vía férrea deberemos cruzar la línea de fachada imaginaria para 
adentrarnos en el espacio interior que generan ambos viaductos y que desde fuera 
se entienden como uno sólo. Un monumento-edificio observado como una pieza desde 
el exterior, hueco por su interior y que queda fragmentado por las estaciones a 
modo de nudos entre sus partes. Entrar gracias a la porosidad transversal para 
encontrarnos por sorpresa en un recinto rectangular alargado, con sus lados largos 
generados por la cara interior de la fachada imaginaria junto a las vigas de las 
vías férreas aéreas, y sus lados cortos por las estaciones a modo de tope final. 
Podríamos imaginarnos haber accedido a un claustro de dos fachadas al final de 
las que, sea en un sentido o en otro, hay otra puerta que nos conduce a una torre 
(Fig. 16). Como un patio de acceso previo a una entrada que nos llevará mediante 
una escalera o ascensor a otra planta desconocida. Si no fuera por las montañas 
permanentes que se ven enmarcadas por las pilas, la jácena y el suelo, en el sentido 
transversal podríamos llegar a desorientarnos en su interior y no saber en qué 
sentido dirigirnos. No sólo eso, sino que además en función de qué puerta escojamos 
para adentrarnos en el interior del edifico A, estaremos más o menos cerca de 
las estaciones que delimitan el recinto, provocando una variación en su percepción.
Suponiendo estar en el punto medio de uno de estos recintos, cerrando los ojos 
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dirigirnos, sin la ayuda de la vista al exterior lateral, sería imposible. De hecho sería 
como dirigirnos a un destino misterioso como el del punto en el horizonte que veíamos 
en el exterior, aunque esta vez sepamos que se trata de un acceso a una cota superior.
Una vez ahí, tras haber traspasado este otro umbral de la cota terrestre a 
la aérea, habremos descubierto uno de los destinos desconocidos de los que 
únicamente sabíamos que estaría en una cota superior y desde el cuál veríamos 
la vía férrea continuar hacia el otro punto en el horizonte. Un andén azotea 
desde donde entenderemos claramente nuestra posición y desaparecerá nuestra 
desorientación por completo debido al dominio panorámico que se nos ofrece. El final 
de un recorrido, tras haber cruzado varios accesos, convertido en inicio teórico 
de otro recorrido; el de la vía ferroviaria. Un lugar donde esperar el tren que 
ahora mismo, a día 1 de Junio de 2013, aún no pasa por sus vías aéreas y a las 
que bien acompañados previo formulario o de forma ilegal podríamos acceder para 
dirigirnos al punto en el horizonte mellizo del de la cota inferior. De esta forma, 
llegaríamos al objetivo que nos habíamos planteado al principio desde otra dimensión 
y viéndolo desde otro punto de vista. Un lugar desconocido y al que sabíamos que 
podríamos llegar junto al viaducto. Una continua meta o tierra prometida a la que 
llegaríamos tras haber sido desorientados y reorientados y haber cruzado repetidos 
accesos a lugares inesperados que nos conducirían a otras puertas misteriosas 
que escondían de nuevo objetivos ocultos. Un destino finalmente descubierto que 
lamentable o afortunadamente se convierte en final o principio del mismo u otro 
recorrido. Un viaducto cortado en el aire y una cinta de asfalto que se pliega 
en una rotonda reproduciéndose en distintas direcciones con las que cambiar de 
rumbo. Una discontinuidad (final) que podría convertirse en continuidad (inicio) en el 
otro sentido. (Fig. 17) Siguiendo nuestro camino por las vías, llegaríamos más lejos 
que el final físico de la calle A. Siendo el punto en el horizonte un espejismo de 
Montjuïc al que nunca podríamos llegar al adentrarnos en la oscuridad, pasando 
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La cara oculta de Montjuïc esconde un mundo desconocido para muchos de los 
habitantes de Barcelona como si fuera la de la Luna, siempre escondida en una zona 
oscura a la que tendríamos que llegar haciendo un rodeo. El trasdós de Montjuïc es 
la cara en contacto con el material necesario pero invisible que sostiene Barcelona; 
el puerto y la Zona Franca. Una montaña que se interpone entre la ciudad y su 
mochila de servicio logístico de contacto con el resto del mundo. Un lugar donde 
llegan y se almacenan mercancías y necesidades en contenedores iguales que llegan 
a través de tierra, mar o aire y se trasladan a la ciudad necesitada por asfalto. 
Una Zona Franca a la que podríamos acceder desde distintos puntos pero que 
se emplaza en el lugar como una bolsa pinchada por la av. Onze de Setembre 
(conexión con el Prat), la calle de la Feixa Llarga (conexión ronda litoral con 
autovia Castelldefels), la calle Tres (conexión carretera antigua del Prat), la av. 
Joan Carles I (conexión con la calle dos) y atravesada como si fuera una espada 
que entra por el Passeig de Zona Franca y casi acabar de pinchar por el otro lado 
en dirección al Passeig Pratenc; la calle A dividiendo en el interior del paquete 
el puerto de la Zona Franca. Así pues, un paquete independiente de Barcelona, 
incluso administrativamente, ligado en su perímetro por la ronda litoral, el río 
Llobregat y el mar. Un regalo oculto tras el opaco Montjuïc que podremos descubrir 
en todo su conjunto desde las murallas del castillo. Una parte de la ciudad de 
Barcelona que como muchas otras, debido a su posición, a la discontinuidad de tejidos, 
conectividad y centralidades urbanas queda olvidada por el estigma de su actividad. 
Una vez descubierta, ya sea desde las alturas o recorriendo sus calles, entramos 
en la desorientación provocada por la continuidad de las calles hechas para el 
flujo continuo de tráfico con las mínimas interrupciones. Una sección de detalle 
único como si de un bloque dinámico de autocad se tratase en el que sólo varía 
la anchura de la calle y la acera en función del uso de las mismas. Por eso, 
la calle A destaca con su peculiar sección como la excepción que le aporta ese 
carácter estructuralista inolvidable e indispensable en la Zona Franca. Una sección 
que articula una situación en planta reveladora: la división entre el puerto y la 
Zona Franca. Entender por lo tanto el viaducto residente en la mediana de la calle 
A como un filtro entre ambos sub-paquetes podría ayudarnos a comprender su 
capacidad de generar transparencias y opacidades, continuidades y discontinuidades. 
Por lo tanto, si hiciésemos un imaginario repaso a todas las posibles vistas que 
se generan en ella pasaríamos por todo un rango que iría de la transparencia 
absoluta a la opacidad impenetrable o de la desorientación a la reubicación inmediata. 
Consideremos nuestro acceso a la calle A desde Barcelona en dirección al Prat de 
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salidas de Ronda litoral y calles que se entrecruzan para entrar a la zona Franca. 
Cambios lumínicos constantes que culminan en la calle A con la sombra del viaducto 
regando el asfalto y la acera del lado montaña a las doce del mediodía. Un encuentro 
en longitudinal con la calle A, una dirección clara y contundente en la que no hay 
interrupción alguna hasta el final si no fuera por los semáforos y los cruces con 
las calles. Discontinuidades longitudinales y funcionales que no repercuten en la 
potencia formal del viaducto sobre la calle A aunque se trata de rotondas de 85 m 
de diámetro o incluso vías ferroviarias de transporte de mercancías en la calle 4.
Consideremos ahora un acceso desde una de las calles 1, 2, 3, 4, 5 o 6, ya sea viniendo 
desde uno de los accesos del borde el paquete de la zona Franca, desde el puerto o 
tras entrar por la calle A, girar a la derecha y volver a llegar a ella tras divagar 
por el interior de la zona Franca; es decir un encuentro en transversal. Conduciendo 
por el asfalto, ya desde lejos veríamos enmarcado por las pilas, la jácena y el suelo, 
el otro lado de la calle A, sea lado mar o montaña. Una vez estuviésemos en el punto 
de cruce con la calle A, el asfalto nos reconduciría al anterior sentido longitudinal 
a no ser que estuviésemos en la rotonda de la calle 3 o en los cruces con las 
calles 1, 2 y 4 (Fig.18). En ese momento podríamos atravesar el viaducto-barrera 
convirtiéndose las pilas y jácena en los marcos de la puerta hacia el otro lado. Una 
fachada totalmente transparente en transversal radicalmente opuesta a la opacidad 
de la fachada en el sentido longitudinal, que como mucho en las zonas más cercanas 
en la perspectiva, llegaba a ser translúcida. Una transparencia que en los casos donde 
hay puertas de paso, ya sea con el vehículo o peatonalmente desde algunos pasos 
de cebra, se convierte además en permeable. Una porosidad que bien se mantiene en 
función de la osadía del peatón al cruzar el asfalto y pisar los parterres entre las 
pilas, y que se convierte totalmente en impermeable para el vehículo. Un enmarcado 
que pasa de funcionar como ventana a puerta; transparencia discontinua o continua.
Imaginando estar mirando por la ventanilla de un coche que circula por la calle A, en 
función de la velocidad del vehículo percibiríamos el enmarcado que generan las pilas 
junto a la jácena y el suelo, las ventanas o puertas de otra manera. Unas ventanas 
que vistas de frente desde el coche conducido en el sentido longitudinal, al repetirse 
el marco y variar su contenido se convertirían en fotogramas de una película llamada 
calle A (Fig. 19). El viaducto funcionaría como una especie de praxinoscopio a gran escala 
que en lugar de mover unas imágenes fijas vistas a través de un marco fijo juega con 
el movimiento del espectador alrededor de imágenes fijas y marcos repetidos. Parecido 
a lo que sucedería si mirásemos en el interior de uno de estos artefactos: veríamos la 
estructura que organiza claramente la secuencia si cruzáramos una de las puertas del 




Fotomontaje de la doble 
equivalencia de la estructura 
del viaducto y la calle A. Una 
con los propios negativos de 
una película, otra con el propio 
funcionamiento que se genera 
en el movimiento entrono a 
ella y por último si división por 
capítulos con las estaciones. 
Película muda de comparación 
"La maquinista de la 
general" Buster Keaton 
y Clyde Bruckman, 1926
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De hecho el edificio-praxinoscopio-viaducto consta de varias escenas divididas por 
sus estaciones, como fotogramas opacos de una película muda donde se escribe 
la introducción al siguiente acontecimiento. Unas escenas fragmentadas y unidas 
a la vez por estas estaciones-transición que quedan incluidas en la estructura 
que liga la película-viaducto pero que en su interior definen claramente capítulos 
independientes. Una película que podría cortarse por uno de sus fotogramas para 
alargarse, acortarse o recomponerse. Un viaducto cuya estructura permite la 
aparición de estos elementos opacos de relleno como son las estaciones o incluso 
elementos que crean efectos de cambio lumínico en la percepción de las imágenes , 
como son el macizado entre los dos viaductos más o menos a la altura de la calle 
3 por la necesidad de las cocheras. Una película compuesta a base de fotogramas 
pasados en función de la velocidad del vehículo o el peatón que camina de lado 
como el cangrejo. Un viaducto que funciona como praxinoscopio en su exterior y 
que, si nos adentrasemos en cada uno de sus capítulos y corriésemos en círculos 
o avanzásemos según su estructura en sentido longitudinal, funcionaría como un 
fenaquistiscopio. Un circuito cerrado de imágenes que podrían no tener ni inicio 
ni fin enlazándose unas con otras, creando una película en sí mismas (Fig. 20).
Otra función que se sumaría a la que tendría si subiésemos a las vías y las 
recorriésemos en toda su longitud sería la de disfrutar del viaducto como un enorme 
panorama. Como los panoramas del siglo XIX a los que se accedía desde la calle sin 
saber muy bien lo que se iba a ver. Unas construcciones efímeras que se colocaban 
como grandes carpas cilíndricas en las que uno se adentraba y subía unas escaleras 
para situarse en el centro y desde ahí observar una escena dibujada sobre unas 
telas que emulaban una vista panorámica. Exactamente igual que en la calle A donde 
se ha instalado el viaducto como algo paradójicamente parecido. Una estructura de 
hormigón contundente instalada para que permanezca en la mediana de la calle, a 
la cual uno puede subir a ver la realidad que le rodea desde otro punto de vista. 
Acceder adentrándose en su interior por unas estaciones con unas escaleras que 
nos llevan a una plataforma elevada desde la que podemos observar a 360º una 
vista inimaginable. De hecho, como ocurría en los panoramas parisinos, ahora que no 
pasan los trenes por las vías podríamos pasear por ellas y disfrutar del panorama 
en mayor medida. Una infraestructura con motivo de generar un recorrido de conexión 








Montaje de un fenaquisiticopio 
con las fotografías realizadas 
en el interior del espacio 
central del viaducto.
Un fenaquisiticopio es un un 
juquete que inventó Joseph-
Antoine Ferdinand Plateau 
en el año 1829 que consistía 
en una placa de varios 
dibujos de un mismo objeto 
en distintas posiciones que 
al hacerse girar frente a un 
espejo se creaba la ilusiónde 
movimiento. Fue el predecesor 
de las primeras películas de 




Imaginemos por un momento llegar a la calle A en bus y al observar el viaducto 
en el sentido longitudinal, con su efecto en perspectiva de pilas superpuestas 
generando un muro imaginario, transformar todas sus piezas en las equivalentes 
a las de un edificio. Veríamos entonces que el muro sólido e imaginario sólo se ve 
quebrantado por unas cubiertas que sobrevuelan a modo de porche de azotea italiana 
cada 184, 150 y 170 m. Una dureza que nos emplaza por un momento en el primer 
espacio A, el que sería el equivalente a la calle como lugar previo a la entrada 
al edificio. El muro provoca la división del lado mar o montaña y el propio edificio, 
generando el preámbulo a la entrada, la calle coincidente con casi media calle A.
Un muro que dura bien poco al girar el ángulo de percepción del viaducto al desvelarse 
su permeabilidad visual en transversal. Una fachada imaginada como si fuera construida 
de ventanas gigantescas que a veces son puertas. Unos huecos sin cristal, como 
si sólo hubiera quedado el marco. Unos cercos de brancales y dinteles gigantes de 
hormigón armado que se repiten como lo hacían las lamas de hormigón prefabricadas 
“in situ” de la fachada de la escuela de arquitectura de Nancy del arquitecto Livio 
Vacchini1 (Fig. 21-22). Unos huecos que se definen como ventanas cuando hay plantas 
en su alféizar y se convierten en puertas cuando desaparecen. El alféizar se convierte 
en suelo y el grosor de los brancales en el umbral a cruzar para llegar a su interior. 
Un paso a través de otro de los espacios A característicos del lugar. Un acceso a un 
interior que, aun siendo colosal, por su proporción es más parecido a pasar por una 
puerta de marcos de un gran grosor (como ocurre en las bibliotecas con las puertas 
estantería o los arcos de triunfo si eres emperador) que a pasar por un gran 
porche de acceso o pérgola. Se trata pues de un espacio dinámico y de transición 
casi imperceptible más que uno estático y de permanencia para el disfrute (Fig. 23).
Un interior que visto a través de las ventanas se nos mostraba vacío al ver el otro 
lado que se nos desvela como igual. Una transparencia que no miente en contenido 
pero que engaña al paseante externo. Se provoca un efecto de estrechez que da la 
sensación de que no hay espacio interno. Una sensación que cambia de inmediato al 
entrar al espacio A principal; el espacio A central. Un lugar donde permanecer y en el 
que el sentido transversal que llevábamos al cruzar, por mucha inercia que llevásemos 
quedaría cortado por la potencia espacial en el sentido longitudinal. Un lugar que 
variará su proporción en función de nuestra cercanía a los núcleos de acceso a la 
azotea. Unas terminales de acceso que cortan el paso tanto en transversal como 
en longitudinal si no es subiendo antes y bajando para continuar. Unas azoteas que 






21. Fotomontaje a base de tres 
imágenes de la fachada de la 
escuela de arquitectura de 
Nancy 1993-1995, proyectada 
por Livio Vacchini.
22. Fotomontaje a base de 
tres vistas distintas de 
la calle A con el viaducto. 
Desde el muro imaginario 
en el sentido longitudinal 
a su apertura en el 
sentido transversal.
23. Fotomontaje de la 
puerta de Torii en la isla 
de Miyajima superpuesta 
a uno de los vanos del 
viaducto de la calle A.
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ya se intuían desde el exterior con esos voladizos que sobresalían por el borde 
superior del muro imaginario. Unos lugares que, junto el espacio central, nos hacen 
entender todo este edificio A de otra manera. Una vez en su interior, viendo que hay 
unos núcleos que compartimentan en patios interiores lo que antes parecía una pieza 
longitudinal continua, entendemos el edificio como un gran bloque separado por núcleos 
de escaleras (Fig. 24). Un bloque de tres crujías, lado mar o montaña, separadas 
interiormente en longitudinal y unidos en transversal por estos núcleos de escaleras. 
De esta forma el espacio central A se convierte en una especie de patio de acceso 
central a una azotea que queda entre las dos crujías. A la altura de la calle tres, 
debido al relleno entre los dos, este patio parece densificarse manteniendo eso sí las 
entradas de luz al espacio central. Unos muros imaginarios a cada lado como los que 
veíamos en el exterior se repiten en este interior. Un lugar parecido a un claustro 
pero sin que contenga o dé a ningún contenido. Como mucho podremos encontrar algún 
banco, papelera o barras para encadenar las bicis, así como las plantas que veíamos 
desde el exterior, muy bien cuidadas por algún habitante fantasma.(Fig. 25) Un lugar 
donde cambiar de parecer sobre lo que habíamos visto desde el exterior. Un espacio 
que desorienta al que esperarse encontrar con alguna actividad interna; se convierte 
de nuevo en un espacio de transición a otro espacio. Como el eje de este a oeste 
que vertebra una catedral uniendo la entrada con el altar los dos muros imaginarios 
de ambos lados de este espacio central generan con las estaciones a cada fondo 
un itinerario de simetría axial. Un trayecto que se produce al observar la repetición 
rítmica de pila a pila, vano a vano hasta la estación final. Incluso en un domingo sin 
actividad, el escenario genera la energía suficiente como para poner en marcha la 
procesión. Quizás la calle A tiene mucho que ver con la explicación que daba Rasmussen 
del espacio de las iglesias góticas cuyo objetivo era crear tensión y misterio2 (Fig. 26) .
Desde el centro, cruzaremos el tramo de espacio que nos separa del núcleo-estación 
y subiremos hasta la azotea como cuarto espacio A (Fig.27). Otro lugar sorpresa que 
no nos lleva a ninguna de las crujías del bloque imaginadas rellenas de contenido sino 
que nos sitúa encima del dintel del muro imaginario que veíamos desde el exterior. 
Un dintel hueco en el que podemos meternos y pasear viendo de nuevo la calle y el 
espacio central. El quinto espacio sin contenido, al menos a día de hoy, preparado con 
unas vías como indicando que alguien fuera a pasar por ahí. Un momento en el que 
nos daríamos cuenta de que lo que antes parecían dos crujías rellenas de contenido 
de un gran bloque ahora son pasarelas a la espera de que algún programa las ocupe 
o se conecte a ellas (Fig.28). Unos espacios de paso que incluso a la altura de la 





24. Fotografía del inicio 
del espacio central como 
espacio cubierto dándolo a 
entender con el sistema de 
superposición  como lugar de 
tránsito o patio de acceso 
a unas escaleras que nos 
conducirán a una azotea. 
Fotografía superpuesta patio 
de patio de Can Forteza den 
Sitjar en Palma de Mallorca..
21. Fotografía de uno  de 
los espacios centrales 
a cielo descubierto con 
la superposición de una 
fotografía del interior de 
la casa Eames en Pacific 
Palisades en Los Ángeles, 
California, para dar a entender 
el contenido de dicho espacio 
por contrastación de imágenes.
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calle tres, aun empezando a ensancharse y ocupar el espacio central, no modifican 
su modo de ser manteniéndose como lugares de cruce. El viaducto como futura 
infraestructura se convierte en infraestructura del futuro edificio aún inexistente. 
De alguna forma todos estos espacios A son las construcciones de los continuos 
espacios de transición entre ellos. Unos lugares de constante entrada o inicio 
hacia otro lugar. De esta manera si se observan todos en conjunto, se puede 
imaginar una calle desde la que pasando un umbral entramos a un patio que 
cruzamos para subir por un núcleo a una falsa azotea desde donde podremos 
coger una de las dos pasarelas para encima volver  a reconstruir el recorrido 
en sentido inverso y volver a estar en la calle. Unos espacios interconectados 
que generan una especie de edificio continuamente escondido y sin fin.






























26. Fotografía del espacio 
central con una de las 
estaciones al fondo con la 
superposición de la vista a la 
torre desde el patio central 
circular del castillo de Bellver 
en Palma de Mallorca.
27. Fotografía desde el andén 
de una de las estaciones 
con la superposición de 
una fotografía de una Case 
Study House californiana 
de Julius Schulman.
28. Fotografía desde el 
viaducto con la superposición 
de una de las pasarelas 
de acceso de los Robin 




La calle A entendida como el edificio A se compone de una serie de elementos 
equivalentes y complementados con la realidad que se ordenan de este modo:
TODO. Sinopsis Edifico A
Empezando por el todo debe asociarse la descripción de la calle A 
como edificio A al entendimiento de los fragmentos que componen la 
calle como espacios y los elementos que construyen dichos lugares. 
De esta forma se distinguen cuatro espacios A que corresponden a 
distintos puntos de vista desde los que se perciben los elementos 
constitutivos  del  viaducto en relación a sí mismos y al resto de la  calle A.
La calle
Las pilas, como efecto de la superposición visual en perspectiva en el 
sentido longitudinal creando un muro imaginario, provocan la división visual 
de la calle A en el lado montaña, el lado mar y el espacio central, a la vez 
que definen parte de la calle A como espacio de preámbulo a sus contiguos.
El umbral
Las pilas junto a la jácena prefabricada y el suelo, como los brancales y dintel 
de una puerta imaginaria, causan la sensación de atravesar de un lugar a otro 
generando un espacio dinámico debido a la proporción entre su grosor y altura. 
El espacio central
La mediana junto a las pilas, las jácenas prefabricadas y las estaciones, como 
un patio de acceso a otro lugar, definen un espacio de transición que provoca 
el cambio de entendimiento del viaducto como lo que se ve desde el exterior. 
La azotea
El andén y la cubierta de la estación, como un vestíbulo tras salir del ascensor, 
delimitan otro área de transición y dominio de todas las partes provocando 
un entendimiento en conjunto al permitir relacionarlas todas a la vez. 
La pasarela
La jácena prefabricada, como la vía de un unión entre fragmentos del viaducto, 
posibilita el recorrido en el sentido inverso sin tener que dar media vuelta 
y entender el viaducto como infraestructura desde la parte hasta el todo.




Vista en perspectiva de 
la simplificación de una 
sección de la calle A y su 
viaducto con sus elementos 















































Empezando desde muy lejos, a una altura de 680 kilómetros, gracias a la vista por 
satélite, desactivando todas las etiquetas informativas, distinguimos, ya únicamente 
por el color, la zona Franca como un área totalmente diferenciada del resto de 
Barcelona. Además de por su diferencia cromática, cuyo color medio es un r114, 
g117, b98 respecto al r98, g96, 71b del ensanche (Fig. 30), podríamos discernirla 
haciendo un poco de zoom a una escala de lectura donde distinguir sus edificios 
en relación a otros de distintas escalas. Antes de ir uno por uno, ya en su 
conjunto llama la atención que toda ella sea tan grande como el casco antiguo de 
Barcelona o que en algunos de sus edificios quepa el estadio olímpico y el anillo 
de Montjuïc o que algunas de sus calles tengan un trazado tan recto e incluso 
de mayor tamaño que las pistas del aeropuerto. No nos extraña pues que se 
plantearan usos tan diversos en la zona como una prisión1 o un gran centro cultural2.
Es curioso cómo los edificios que residen en la zona Franca se parecen más a un 
objeto surgido de forma espontánea, de una pieza, que a algo construido por partes 
que se hayan ido agregando. La inexistencia de patios y la falta de referencias 
de escala cuando se observa de forma aislada ayudan aún más a este efecto. 
Algo totalmente distinto a las manzanas tipo del ensanche, en las que viéndose 
como células ligadas en malla se distingue tanto la construcción por agregación de 
los propios edificios como la construcción por agregación entre ellos para acabar 
formando la manzana y el patio interior. Unas partes discernibles, como en la Zona 
Franca los son los edificios industriales que se pueden extraer como monolitos y que 
constituyen los elementos principales del paisaje franco. Un paisaje que como bien 
explica Bernard Lassus debe entenderse desde lejos ya que al acercarte demasiado 
se convierte en el lugar. Respecto a su composición dice: “…La materia anunciada no es 
autentificable; a diferencia de la del lugar […] destruyendo un paisaje he descubierto 
un lugar o, mejor dicho, una sucesión de lugares…” El mismo autor respecto a su 
representación continúa: “...el paisaje destruye los objetos y el cuadro destruye el 
paisaje haciéndose cuadro...”3. Unas afirmaciones que como él mismo y otros autores 
reconocen se basan en la imposibilidad de aprehensión real del paisaje. Por otra 
parte, cuando se acumulan toda una serie de fragmentos de estudio recogidos 
tanto de lejos como de cerca y puestos todos sobre la mesa ¿no generan por sí 
mismos al observarse desde lejos otro paisaje fruto del que se quiere representar? 
1 “Las dos cárceles de la Zona Franca ya tienen ubicación”, La Vanguardia, Viernes 29 de Marzo de 2009. 
2 “Alimentación, cultura y ciencia coincidirán en la Zona Franca”, La Vanguardia, Sábado 17 de Octubre de 2009. 
3 COLAFRANCESCHI, Daniela: Land&ScapeSeries:Landscape+100 palabras para habitarlo, Editorial Gustavo Gili. 






simplificación por colores 
de la imagen del satélite 
de la Zona Franca en 




Vista desde el satélite de google, desde el helicóptero de bing, desde la montaña 
de Montjuïc, desde el fondo de las calles 1-2-3-4-5-6, desde el viaducto o pie 
de calle, la calle A se observa como un paisaje en sí misma o un fragmento 
integrado pero sobresaliente dentro del paisaje de la Zona Franca. Una calle 
caracterizada (entendiendo carácter como algo añadido distinto al modo de ser) 
por un viaducto-edificio que se añade en su mediana cogiendo la forma alargada 
y perfectamente recta de su trazado. Una vía múltiple parte de la zona franca 
que a su vez puede fragmentarse en múltiples partes. Una calle que además divide 
el paisaje franco del portuario que se acaba en el mar, como si los grandes 
edificios industriales hubiesen pasado a la fuerza a través de la estructura del 
viaducto y se hubiesen hecho trozos en contendores de barco más pequeños (Fig. 31).
De esta forma, el viaducto-edificio A no es uno más de los edificios y elementos que 
forman el paisaje franco. Es una pieza de transición que si la aislamos como hacíamos 
con el resto de edificios podríamos entenderla más como una manzana del ensanche con 
patio interior que como los espacios industriales tipo la factoría SEAT. Seguramente 
debido a que el viaducto se entiende como uno solo, aun siendo dos viaductos, por 
la continuidad de sus vías férreas y aunque aparezcan unas estaciones que dividen 
su interior en partes. Unas terminales que son el encaje entre los patios que vemos 
desde el satélite, la caja de escaleras que une la calle con la cota superior de 
las vías. Como si fuera un bloque más largo que el Corvialle (tres kilómetros) con 
comunidades unidas por unos grandes núcleos de escaleras cada x m (las estaciones) 
separadas por un patio y a cuyas viviendas se accedería por una pasarela continua 
(vías de tren). De hecho, por el tamaño, desde lejos podría parecer un bloque 
pero realmente es sólo la infraestructura; núcleos (estaciones) y pasarelas (vías).
Desde la vista de pájaro, el ritmo de las pilas coge menos importancia frente al 
tamaño, el color y la relación entre las piezas entendidas en todo su conjunto. Son las 
características en común las que aglutinan como grupo los edificios, las calles y sus 
elementos como un paisaje franco. De esta manera no sólo su similitud formal es la 
que los relaciona sino la conexión entre ellos y su posición. Al igual que en el viaducto 
con las estaciones, que lo dividen internamente pero no lo fragmentan como conjunto, 
las calles 1, 2, 3, 4, 5 y 6 se enganchan a la calle A creando unos puntos de cruce 
que no distorsionan la calle como grupo y además la incluyen en la zona Franca. Una 
orientación y materialidad distinta al resto de fragmentos pero que se integra por ser 
de la misma familia o especie en escala, contundencia y modo de ser4 en el paisaje franco.




Fragmentación de algunas 
piezas que rodean la calle A 
para dejarlas sobre un tapete 
que permita su comparación 
como conjunto y pieza a la 
vez más allá de las relaciones 
que se establecen entre ellas 
por su emplazamiento real.
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De la misma forma que se integra es fácilmente distinguible por su importancia dentro 
del conjunto, una forma ligada a una función muy particular que se contamina de los 
tics de su entorno, ya sea porque debe ser así o porque se le ha impuesto para una 
correcta e institucionalizada integración contextual. Quizás podríamos hablar de unos 
adornos que en la calle A corresponderían con los parterres, bancos y barras para 
bicicletas como lo son los pequeños interiores de rotondas ajardinadas con césped y 
florecitas o el mobiliario de las explanadas de acceso a los edificios industriales o a 
los de la propia urbanización. Unos tics decorativos en un intento de contrarrestar 
inútilmente el modo de ser contundente y basado en el cumplimiento de un objetivo muy 
claro de manera puramente funcional o pragmática que opera en todo el paisaje franco. 
Unas construcciones basadas en la consecución de unos objetivos que acaban 
materializando el espacio de unos procesos (Fig. 32). La rectitud del trazado como 
la línea que une dos puntos o como el espacio de las naves industriales como la 
cubrición de un puente grúa que mueve unos contenedores; formas cuyos límites 
(cuerpo) y durezas (material) responden al tipo de proceso enfocado al objetivo 
que albergan. Unas naves hechas de cubiertas de chapa ligeramente inclinadas para 
desaguar, con unas fachadas que resiguen la forma de la maquinaria de su interior o 
algún sistema constructivo prefabricado de rápido montaje. Igual que en el viaducto 
se utiliza el concepto de lo más barato, sencillo y rápido posible para levantar unas 
vías férreas, construidas en el aire porque soterradas era más caro, mediante unas 
pilas in situ y unas jácenas prefabricadas de hormigón porque era más rápido (Fig. 
33). Un paisaje que comparte cualidades incluso en la mentalidad de su construcción 
y que si al igual que describíamos los límites de sus piezas y sus durezas, vamos 
a observar los límites del paisaje, nos daríamos cuenta de que aquello que lo 
separa del siguiente son otros paisajes distintos. En este caso quizás incluso 
parecidos entre sí y que podrían formar parte de un paisaje conjunto en algún 














32. Conjunto de imágenes 
desde la situación previa 
hasta el inicio de la 
construcción del viaducto en 
la calle A en el año 2009.
33. Conjunto de imágenes 
aéreas de la calle A junto 
edificios de su entorno, 
tanto de Zona Franca 
como de Zona Portuaria.
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Me gustaría haber estado a bordo de un superpetrolero en el mar o en el río 
Llobregat si fuera navegable para comprobar si desde ahí se ve la calle A. Seguro 
que sí se distingue desde Montjuïc o el Tibidabo, sus otros dos límites naturales. 
Unos límites duros y permanentes no tanto por su localización real en distancia sino 
por su presencia visual en casi todos los puntos de vista posibles desde la calle A. 
Unos elementos fijos del paisaje que bien son los límites físicos, permanentes y más 
duraderos con los que puede medirse la calle y el viaducto. Unas presencias que no 
sólo ubican y orientan al visitante sino que dan la relación de distancia y escala en 
nuestra visita al lugar. Una forma de medir el tamaño por comparación y también una 
manera de medir el tiempo como los marineros calculaban su travesía en función de su 
posición en relación a las estrellas.  Unos acompañantes fijos en el recorrido a pie de 
calle o paseando por las vías del tren que aparecen y desaparecen momentáneamente 
según cómo se combinen el resto de elementos que conforman el paisaje. 
De hecho, bordeando el lado montaña por la orilla que forma la acera elevada 
respecto al mar de asfalto que conduce a los edificios islote, veremos de vez en 
cuando las montañas de Collserola que dan nombre a este costado. Un fondo que, 
elevados en el viaducto, se observa más cercano de lo que realmente está. Un 
efecto que sucede al dominar la planicie que se extiende hasta el límite de las 
montañas y verlas continuas sin interrupciones. Muy distinto a lo que sucede a pie 
de calle, donde el fondo de escenario parece lejano, apareciendo y desapareciendo 
entre edificios cuyo límite se comparte entre el cielo y las esporádicas vistas de 
las montañas. En el lado mar en cambio, el paisaje marítimo se revela únicamente 
en la influencia del mar en la forma de los elementos industriales que conforman el 
paisaje portuario. Chimeneas de barco, la fábrica de Sal Costa, las gaviotas o las 
grúas que asoman sus picos por encima de los contenedores de mercancía apilados 
son algunos de los únicos elementos que a pie de calle pueden hacernos intuir que 
el límite marino está cerca en ese costado. Desde la posición elevada del viaducto 
pasa exactamente lo mismo que en el lado montaña, sensación de cercanía aumentada 
por la proximidad real del mar pero que a pie de calle queda oculta (Fig.34).
A parte de este factor de percepción de los límites que comparten ambos lados 
mar y montaña, otro carácter compartido es la propia calle A. La dura y continua 
presencia del medio conflictivo con nuestra condición de peatón (las vías de 
tráfico) y las discontinuas y blandas superficies dedicadas al caminante son las 
contraposiciones comunes a ambos lados. Unas vías de tráfico que conducen a 
los edificios que caracterizan el paisaje industrial de la zona franca y que junto 
a las aceras generan los límites de cada uno de ellos. De la dureza del asfalto 
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parterres blandos de contención entre unos y otros ya sea física o visualmente. 
Unos materiales de aglutinamiento no sólo entre ellos sino también de unos edificios 
independientes como rocas que sobresalen en el desierto o islotes en el océano. 
Todos ellos diferentes entre sí pero que quedan agarrados mediante una misma 
pasta hecha de asfalto, parterres y distintos tipos de acera. Un pegamento 
que no sólo hace de la Zona Franca y la calle A toda una masa, sino que se 
extiende en forma de hilos para ir a buscar el resto de fragmentos de la ciudad. 
Otro elemento que sí sólo pertenece a la calle A y la atraviesa cual barra imantada 
atrayendo edificios como piezas metálicas es el viaducto sobre la mediana. Unión 
física entre Barcelona y la zona Franca divide visualmente el lado mar del lado 
montaña. Un límite de una dureza mucho más visual que física por la permeabilidad 
que supone en transversal para el funcionamiento industrial entre el puerto y la 
zona Franca y en Longitudinal con la salida hacia Barcelona. Una calle que junto 
con el viaducto funciona casi como una máquina distribuidora entre la ciudad y 
las dos zonas industriales marítima y terrestre (Fig. 35). Una perfecta máquina 
trazada y agujereada lista para ordenar mediante la subyugación de cualquiera que 
quiera visitar el lugar. Una combinación encajada entre calle y viaducto para un 
funcionamiento proyectado y de materialización de unos procesos medidos, donde 
la improvisación o el desvío son inexistentes. Quizás el único margen para la 
falta de domesticación de alguno de sus elementos esté en los parterres que, 
proyectados, siempre están sujetos al azar de propagación de la mala hierba o la 
pequeña junta por donde crecerá la vegetación fuera de los límites establecidos.
Como una franja relativamente estrecha, la calle A queda apretada y limitada 
entre el puerto y la Zona Franca. Un sometimiento fractal continuo a distintas 
escalas y de establecimiento de límites siempre según criterios de estricto 
funcionamiento minimalista y máximo rendimiento económico. Una dureza y unos 
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Imaginemos por un momento haber llegado a la calle A en coche, tras haber zarpado 
de avenida Paral·lel y entrar por la decimotercera salida de ronda litoral, dos nombres 
que bien nos sitúan de entrada en un escenario marítimo. Como si de un ataque 
esquizofrénico se tratara imaginemos nuestro coche convertido en un navío que, en 
vez de transitar por el asfalto, sigue el rumbo sobre las aguas de un estrecho mar 
de fuertes corrientes llamado la calle A o mar A. Unas aguas que discurren entre 
las aceras convertidas en orillas de unos edificios-islote que surgen como entes 
independientes y llenos de vida o actividad. Unas superficies que como las regadas 
por el mar van cambiando su forma en función de la influencia y las necesidades de 
islotes y corrientes. Un mar que lo une todo y baña las orillas previas a los islotes 
y se acaba adaptando a los caprichos de forma con los que se encuentra. Un asfalto 
como agua por dónde circulan trailers como petroleros, camiones como galeones, 
coches como lanchas y motocicletas como motos de agua. Un medio de propagación que 
acaba no sólo uniendo físicamente los lugares de desembarco sino también definiendo 
un paisaje franco distinguible gracias a su preponderancia sobre otros elementos 
(Fig.36). Una manera de entender los sentidos de tráfico de la calle A como corrientes 
marinas que conducen hacia una dirección. Unas corrientes que se amansan en las 
bahías o caladeros resguardados como serían los aparcamientos en superficie ligados 
a ciertos edificios. Incluso la forma de estas áreas de agua tranquila viene dada por 
la relación entre los edificios y la calle como la laguna separada por una lengua de 
arena del mar abierto a corrientes. Unos lugares que en algunos casos se convierten 
incluso en embarcaderos donde resguardar los propios navíos, como son los edificios 
aparcamiento que surgen cerca de algunos edificios como la SEAT o la ZAL. Un mar 
con remolinos de los cuales se puede escapar fácilmente cogiendo otras corrientes. Un 
elemento materialmente invariable sobre el que sólo varía el  factor velocidad (Fig.37).
Una celeridad que varía en función de la forma y la cercanía a los edificios entre 
ellos. Unos islotes que surgen en algunas ocasiones como macizos, impenetrables y 
contenedores de material inerte y en otras como huecos como si de simas se tratasen, 
con cavernas interiores donde residen sus habitantes activos. Unos edificios cuyas 
parcelas quedan alineadas como si de la misma cordillera submarina se tratase pero 
que se colocan dentro del perímetro surgiendo de las profundidades en función de 
sus necesidades propias. Una independencia dentro de unas reglas de juego impuestas 
en su momento por el urbanista o Dios. Cada uno de ellos convertidos así en islotes 
bañados por las mismas aguas y corrientes formando parte del archipiélago A. No 
sólo debido a la posición de cada uno de ellos en relación a los demás y haber 
compartido mar sino también por la pertenencia de todos ellos a un mismo paisaje 
franco. Un modo de ser que, como ocurre en distintas partes del mundo, surge 
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muy concreto con especies endémicas y otras, más o menos difuso mezclándose 
incluso las mismas especies entre zonas contiguas. Así se crea un ecosistema 
urbano formado por el archipiélago como biotopo o medio físico donde habitan sus 
organismos interdependientes. Un hábitat reconocible mediante la observación del 
paisaje y cuyos límites quedan mezclados o a veces perfectamente definidos (Fig. 38).
Un lugar al que se llega por mar o bien por una nueva construcción, tan reciente 
que sólo es habitada por unos primeros colonizadores que preparan la llegada de 
sus usuarios. El viaducto sobre la mediana de la calle A vendría a ser un istmo que 
une Barcelona con la zona Franca. Una elevación repentina proveniente del subsuelo 
que bien podría asimilarse al surgimiento de una lengua de tierra tras una erupción 
volcánica en las profundidades marinas. Creación que se incluye dentro del paisaje del 
archipiélago A como un elemento que perpetúa las corrientes antes separadas por 
la orilla en forma de mediana que había en la calle A. Un istmo hueco en su interior 
como si el viento hubiera hecho mella rápidamente en su materia y únicamente hubiese 
quedado lo estrictamente indispensable para mantenerse en pie. Estos huecos dan a 
un espacio central bajo los que hay algunos vados de acceso. Como entradas donde 
incluso poder medio encajar el medio de transporte como el que deja la lancha clavada 
en la arena. Aún así la mayoría tienen vegetación que funciona como en el resto 
del archipiélago de barrera entre la orilla y el mar o simplemente surge por alguna 
razón. Una vegetación baja que delimita unas áreas concretas igual que la que crece 
en los bordes de las orillas y ve controlado su crecimiento por el tráfico marítimo.
Volviendo al interior del istmo-viaducto, desembarcando en él en plan conquistador 
o atravesando los vados-pasos de cebra, podría parecernos estar en una especie 
de paso de las Termópilas. Sentirnos rodeados por altos acantilados a los que 
podríamos acceder sólo por algunas partes más macizas y que han quedado menos 
agujereadas en sentido transversal y más en longitudinal. Un lugar al que si 
accediésemos podríamos contemplar el espectáculo del paisaje franco en todo su 
esplendor. Dominaríamos muchos de los islotes que antes quedaban a nivel de borda 
y relacionaríamos claramente todos los elementos que acaban constituyendo dicho 
paisaje. En este recorrido elevado por los acantilados podremos ver como el aspecto 
reciente de esta elevación se hace más patente. Así como desde arriba se observa a 
los habitantes de las diferentes islas transitando en ellas o incluso navegando entre 
ellas con el objetivo seguramente de realizar algún intercambio, el paso del istmo 
A aún no es utilizado por nadie. Una vía elevada de conexión con Barcelona, que ya 
forma parte del paisaje franco, pero que aún no ha sido absorbida por completo por 
los organismos que habitan el ecosistema del archipiélago A. Un hábitat prácticamente 
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de vida que se dé lugar ahí algún día y acabe ligándolo en su totalidad, más allá 
de su materialidad y forma, con el resto de islotes que componen el archipiélago A.
Quizás como ocurre con los mares e islas inexploradas y sin nombre, la calle A irá 
siendo renombrada al ritmo de la llegada de los exploradores y colonizadores que  la 
invadan. Unos nombres que empezarán por el archipiélago  hasta acabar nombrando 
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La calle A entendida como el archipiélago A se compone de una serie de elementos 
equivalentes y complementados con la realidad que se ordenan de este modo:
TODO. Sinopsis Archipiélago A
Empezando por el todo debe asociarse la descripción de la calle A como 
archipiélago A al entendimiento de la calle no sólo en relación al propio paisaje 
que la rodea y cómo se observa desde ella sino también a la mirada de la 
propia calle como paisaje. De esta forma la zona Franca y la zona Portuaria 
se distinguen como el paisaje industrial terrestre e industrial marítimo. De ahí 
que entre estos dos mundos de edificios independientes pero conectados por 
el asfalto aparezca el viaducto y la calle A como elemento articulador no sólo 
funcionalmente sino también paisajísticamente.
Islotes
Los edificios, como los lugares aislados y estáticos, contienen y provocan el 
flujo de actividades y su modo de ser determina el del propio paisaje franco. 
Istmo.
El viaducto, como nuevo protagonista reforzador de todo el hilo argumental 
que ya suponía la calle A, convierte su continuidad longitudinal elevada en un 
lugar de paso y observación, y tras su transparencia transversal se esconde 
en el camino un paisaje introspectivo y resguardado del exterior.
Mar
El asfalto, como uno de los lugares de movimiento y observación, posibilita y 
moldea las relaciones entre todos los elementos del paisaje franco que quedan 
aglutinados bajo su influencia. 
Orillas
Las aceras, como espacios de transición entre el asfalto y los edificios, adaptan 
sus límites de forma subordinada a las calles y sus durezas van cambiando 
convirtiéndose en otros elementos del paisaje.
Vados
Los pasos de cebra y parterres, como lugares peligrosos y dependientes 
de decisiones de ley, se funden con otros elementos del paisaje franco, lo 
complementan y son comunes a toda la ciudad.
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Después de haberme pasado más de 50 horas acumuladas, con Sol y lluvia, en 
domingo o entre semana, fotografiando y observando desde distintos puntos de 
vista, incontables horas en el estudio elaborando documentos gráficos y escritos, 
reordenando y reconstruyendo la calle A, al final me doy cuenta que el tiempo es lo 
que une todas esas múltiples miradas arrojadas sobre el lugar (Fig. 41). De alguna 
manera es como si el tiempo que ha ayudado a madurar ideas y percepciones se 
convirtiera en el propio material a revisar. Todas las horas, minutos y segundos 
dedicados a mirar y a interpretar una percepción se convierten en material 
presente antes, durante y después del estudio. Un corte continuo que enlaza 
las tres maneras planteadas de observar la calle A en un solo plano. Por lo 
tanto, cada una de ellas contiene el mismo tiempo base, distinguiéndose por las 
partes superpuestas que conforman el todo y juegan un papel distinto cada vez. 
Un aspecto temporal que puede explicarse de forma común a todas ellas, las 
calles A nº1-2-3, e incluso para las que no se han descrito, las calles A nºX
Esta idea de corte temporal universal suma de tiempos paralelos se mezcla con 
la percepción concreta de un espacio en un intervalo de tiempo determinado. La 
visita periódica de la calle A y su revisión en el estudio durante casi cinco meses 
de forma ininterrumpida. De la combinación de ambas percepciones acumuladas a 
lo largo del tiempo, la directa en el lugar y la posterior imaginada en base a una 
experiencia real previa, surgen las tres metáforas de la calle A para explicarse de 
tres modos distintos. A medida que se acumulaba experiencia del lugar y el tema 
se entremezclaba en tiempos que no estaban dedicados a él, viéndose influido por 
todos los aspectos de la vida que puedan tener algo que ver con él, afloran las 
ideas y se vuelven cada vez más complejas. Una construcción por capas que se van 
contaminando unas a otras y que acaban teniendo un sentido sólo en el intervalo de 
tiempo considerado. Una percepción del propio trabajo que puede traspasarse a la 
propia observación del lugar reduciendo ese espacio de tiempo a un momento ínfimo, 
el mínimo posible, como si de un fragmento diferencial se tratara. De esta forma 
estaríamos considerando la calle A en un presente continuamente resbaladizo. El 
olvido como una herramienta de análisis momentánea que reduce el estudio a una 
situación casi absurda de contemplación fugaz e ignorante. Como el niño que ve algo 
por primera vez y antes de preguntar qué es se imagina qué podría ser pero para el 
que al gozar de inexperiencia el objeto de análisis se convierte todo él en estímulo.
Una manera de percibir la calle A y más concretamente el viaducto, como un New 
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pasado por su capacidad de causar el olvido del futuro1. La explicación sobre cómo 
esas nuevas obras de arte eran construidas contra el tiempo y no a favor de él. Un 
concepto que habla de la desaparición del tiempo como decaimiento y que nos lleva 
al entendimiento de todo lo físico como un hecho, incluida la arquitectura mediocre. 
Unas ideas de las que ya hablaban en su época R. Smithson y también Dan Flavins 
pero que bien pueden ayudar a percibir ciertos lugares como los que nos atañen. 
Como bien indica su propio nombre, en el que no se da ninguna referencia a lo temporal, 
la calle A es potencialmente uno de esos lugares para ser observados de otra forma. 
Un lugar en el que ni su nomenclatura contamina la percepción cargada de memoria e 
historia del propio emplazamiento. Una calle de nombre abstracto, que se desliga de 
cualquier recuerdo al pasado y sólo permite mirar al futuro (Fig. 42). Un lugar como si 
fuera construido de la noche a la mañana de una decisión basada en criterios funcionales 
que no huyen de la mediocridad en su materialización pero tampoco de la excelencia 
en su eficiencia. Una calle en la que su percepción queda totalmente condicionada por 
la presencia del viaducto como una máquina estructuradora del tiempo y la manera 
de visionado del entorno. Un elemento que remarca la contundencia de la calle y al 
ser llamado viaducto de la calle A recoge sus mismas características temporales. 
El viaducto es una infraestructura casi acabada a la espera de ser utilizada como 
uno de los finales de línea 9. Una obra cuya curva temporal de construcción pasó 
de exponencial a cada vez más plana con el peligro de quedarse estancada y no 
acabar de cumplir su objetivo. Una evolución temporal totalmente reveladora de ese 
intervalo de tiempo ínfimo en el que algo aún no es ni deja de ser. Una congelación de 
ese momento que nos permite percibir la calle A en ese intervalo durante bastante 
tiempo, incluso en días y horarios distintos. Una manera de aprovechar ese momento 
para imaginar sin prejuicios ni memoria histórica. Un periodo en suspensión, como 
si estuviéramos observando un cambio en cámara lenta, que se mantiene tras la 
explosión de energía y que muy pocas veces se tiene la oportunidad de observar. Un 
método de percepción que puede extenderse a otros lugares mediocres. Construcciones 
anónimas, poco reconocidas en el circuito de lo que se supone es buena arquitectura 
pero que se mantiene ahí sin que nadie se aproveche de ella. Quizás éstas son 
fuentes de conocimiento en potencia como lo es la calle A o todo el resto de calles A 
del mundo. Lugares ignorados que esperan a ser visitados y observados como la “no-
1 SMITHSON, Robert: “Entropy and the New Monuments”: Robert Smithson. The Collected Writings, Edited by J. 
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good architecture” que se explica en el libro Made in Tokyo2 (Fig. 43-44). Una manera 
de aprovechar la ciudad alejada de los focos y la veneración en libros de historia y 
que responde a un tiempo en suspensión. Una mirada hacia esa arquitectura menos 
observada  con un ritmo temporal que permite ser, rebobinar, avanzar, clasificar, 
recortar y reorganizar continuamente el objeto de estudio sin miedo a decir cualquier 
barbaridad, ya que el tiempo en este caso juega a nuestro favor. Las palabras de 
Vladimir Nabokov “…the future is but the obsolete in reverse…” (“…el futuro no es 
más que lo obsoleto a la inversa…”) recordadas por Robert Smithson en uno de sus 
textos3, resumen perfectamente la relación que tiene la calle A con el tiempo  (Fig. 45).
Recogiendo las maneras de observar la calle por Tony Smith en los años sesenta 
se ha intentado observar la calle A como signo y objeto en el que se realiza un 
recorrido que se convierte en experiencia. Una actitud que los artistas minimalistas 
convertían en forma, ya sea mediante la escultura o con el mero hecho de andar. En 
una entrevista en relación a su trabajo Richard Long comentó; “…Carl André realiza 
objetos sobre los cuales andar, mientras que mi arte se materializa andando…”4. 
Considerando la calle A, quizás podríamos atribuir una imaginaria obra en forma de 
viaducto al artista Carl André mientras que el recorrido realizado a pie de calle 
podría ser de Richard Long (Fig 46, v.fig 04). Dos maneras de entender el paisaje que 
provienen de otro de los anuncios del fin del arte que esta vez hizo Tony Smith tras 
su experiencia en una carretera de New Jersey. Una manera de entender la realidad de 
ciertos lugares que de alguna forma se basan en su uso y en cómo se experimentan. 
Tony Smith decía “… la experiencia de esta carretera era algo que estaba 
representado cartográficamente, pero que no se reconocía socialmente […]. No 
hay modo de enmarcarla, tan sólo puedes experimentarla […], algo que no tenía 
que ver con función ninguna, unos mundos creados sin ninguna tradición…” 5
En esta misma frase, substituyendo la palabra carretera por calle A, se seguiría 
manteniendo el idéntico sentido. De ahí podríamos destacar la forma en la que nos 
indica que por muy bien representada o explicada que esté una realidad ignorada por 
la sociedad, repudiada, desconocida o inalcanzable para la mayoría, la única forma 
de entenderla es experimentándola. Del mismo modo añade la relación que tienen 
estos lugares con el uso, ninguno, y menos con memoria alguna. Esta última parte 
2 KAIJIMA,Momoyo; KURODA, Junzo; TSUKAMOTO Yoshiharu: Made in Tokyo, Kajima I. Publishing. Tokyo, 2010. 
3 SMITHSON, Robert: Robert Smithson. The Collected Writings. J. Donald Flam. University of CA Press, 1996
4 CARERI,Francesco: Walkscapes. El andaar como práctica estética. E. Gustavo Gili. Barcelona, 2009. pag 124 
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bien podría revisarse en el caso de la calle A ya que su forma no proviene de unas 
obras en estado de abandono sino de la consecución de un objetivo aun no alcanzado. 
No se trata pues de una ruina abandonada o de alguna estructura deshabitada que 
está quedando en decadencia. De hecho está siendo habitada, una parte según el 
uso de calle al que está destinado y otra parte, el viaducto, aún en construcción. 
Reflexionando sobre lo que decía Kevin Lynch “…las verdaderas antigüedades son 
cosas que nunca se han desechado, sino que han sido continuamente usadas y 
continuamente mantenidas […]. Para ser atractivas, esas cosas deben asociarse 
a un uso humano previo, pero no de forma tan cercana que puedan relacionarse 
con la basura o la chatarra…”6  podríamos aplicarlo a la calle A en ciertos 
aspectos. Un lugar que nunca se ha desechado sino que más bien todavía no se ha 
usado del todo, continuamente mantenida y construida, de un uso humano previo 
cercano históricamente pero no asociado con un desperdicio sino más bien con una 
oportunidad. Una antigüedad del futuro que forma parte de la colección de todas 
las calles A del mundo. Muchas de ellas compartiendo no sólo el nombre sino 
prácticamente todas las características de la calle A de Barcelona en cuanto a su 
relación con el tiempo, paisaje y extraña conexión directa entre su forma y función. 
Además Lynch añade “…en muchas ciudades famosas, las partes de atrás son no sólo 
reveladoras para el ojo que investiga, sino que ofrecen placeres más duraderos, si 
dejamos de ser turistas…”7 De ahí podemos entender la calle A como una de esas 
zonas traseras de Barcelona a descubrir mediante una nueva manera de mirar. Quizás 
podríamos encontrarle un uso relacionado con el placer, viendo las potencialidades 
del viaducto como una gran máquina de ver la calle A de otra forma. Pensando a 
lo grande, podríamos hacer un mapa turístico alternativo con todas las calles A de 
España y descubrir las potencialidades de cada una de ellas en cuanto a su manera 
de ser percibidas. De esta manera se empezaría a cargar de memoria unos lugares 
que no han sido pensados para eso. Se descubriría así el efecto de la experiencia de 
la sociedad en esas calles llegando a cambiarles el nombre. Empezando por un nombre 
popular, la calle conocida como X para acabar institucionalizándose con ese mismo 
nombre X o algún otro elegido. Algo que aún no se sabe si va a pasar en la calle A 
de la Zona Franca, ya que su nombre no sólo va ligado a su carácter genérico sino 
también a la propia manera de ser del lugar igualmente genérica, cifrada y donde la 
función y la eficiencia predominan por encima de cualquier otra experiencia humana. 
Un miembro peculiar de la colección de calles readymade, calles A, muchas veces 
6 LYNCH, Kevin: Echar a perder: una análisis del deterioro, E. Gustavo Gili. Barcelona, 2005 pag.33
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las primeras en llegar a un lugar y colonizarlo con la urbanización y parcelación. 
A diferencia de ésta de Barcelona y de seguro alguna otra, muchas pasarían a 
cambiar de nombre, densificarse, ser absorbidas por la sociedad y acabar cambiando 
por completo. Una sedimentación por capas que van empujando a las calles A a 
resurgir de nuevo en la periferia donde no estar agobiadas por tanta concreción 
y entendimiento. Una evolución a lo largo del tiempo pero que hoy en día, y 
más después de la explosión de la burbuja inmobiliaria, ha quedado congelada en 
ese limbo en suspensión entre el presente y el futuro. Una consolidación de la 
ciudad que cambia de ritmo y que deja paso a la reflexión, muy europea, para una 
predicción. Un pensamiento que se basa en la relación con la historia pero que en 
lugares como la calle A carecen de sentido si no es por la consideración de otras 
situaciones parecidas y de nuestra memoria histórica de otros emplazamientos. 
Podríamos reparar en la calle A como si de un no lugar temporal se tratara, 
entendiendo el concepto de lugar  según explica Marc Augé; “…si un lugar puede 
definirse como lugar de identidad, relacional e histórico, un espacio que no puede 
definirse ni como espacio de identidad ni como relacional ni como histórico, definirá 
un no lugar…”8. Con estas palabras del antropólogo francés podríamos entender el 
tiempo en la calle A de esa forma y seguramente muchos también considerarán el 
espacio de la misma manera,*entendido como lugar y tiempo antropológico y no como 
lugar opuesto al espacio que explica Michel Certeau. De hecho, Marc Augé añade en 
referencia a estos no lugares productos de la sobremodernidad; “…no integran los 
lugares antiguos: éstos, catalogados, clasificados y promovidos a la categoría de 
lugares de memoria, ocupan allí un lugar circunscripto y específico…” Mi pregunta en 
relación a esta hipótesis es, casi parafraseando a Augé, si catalogando, clasificando 
y promoviendo a la categoría de lugares de memoria las calles A del mundo, éstas ya 
no formarían parte de la categoría de los no lugares. Mucho más difícil sería saber 
si el tiempo podría mantenerse como no lugar temporal a la vez que abandona su 
categoría de no lugar espacial. Quizás por la relación directa entre ambos y porque 
uno es parte de la identidad del otro. Cierto es, recordando las palabras antes 
comentadas de Bernard Lassus en relación al paisaje y su representación, que una 
forma de hacer entender estos lugares como tal es mediante la difusión a través 
de distintos sistemas de representación de la experiencia en el lugar. Una forma de 
conocimiento que imposibilita quizás la aprehensión real del paisaje pero que posibilita 
al menos la mirada. Una actitud del observador que, como ya tenía Baudelaire en 
8 AUGÉ, Marc: Los no lugares. Espacios del anonimato. Una antropología de la sobremodernidad, E. Gedisa. 
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el París del siglo XVIII, entiende el paisaje y el mundo que lo rodea como un ente 
vivo y en el que hay cambio y movimiento. Una energía que se convierte en el 
paseante que experimenta y relaciona lugares de tiempos distintos al mismo nivel. Un 
paisaje como “…la obra de arte de una entera comunidad en continuo movimiento…”9
Una manera de entender los lugares y la ciudad que pasa por la atenta observación 
sin prejuicios. No es necesario lamentarse por la ausencia de historia que como 
diría Rem Koolhass sería algo tedioso, sino únicamente mirar las ciudades y estar 
atentos a sus cambios en el presente como quien pasea y repara en todo lo que 
le rodea. No quedarse sólo en la “ciudad genérica” de la que seguro se pueden 
absorber ventajas. Quizás asumir en parte la desaparición de identidad de las 
ciudades que como dice Koolhaas“…esta disminución se ve exacerbada por la masa 
siempre creciente de turistas, una avalancha que en su búqueda perpetua del 
“carácter”, machaca las identidades del éxito hasta convertirlas en un polvo sin 
sentido…” e incluso la propia historia que ralentiza su evolución. Una globalización 
amnésica en la que “…su arqueología será, […], la prueba de su olvido progresivo, la 
documentación de su evaporación…”10 pero que en su conexión residirá la relación y 
la comparación entre ellas que quizás sea el último reducto para el entendimiento 
de su identidad. Unas infraestructuras como “…un arma estratégica, una predicción: 
el puerto X no se amplía para dar servicio a un territorio interior de consumidores 
frenéticos, sino para eliminar/reducir las posibilidades de que el puerto Y sobreviva 
hasta el siglo XXI…”11 Un entendimiento de las diferencias en el mundo genérico 
basado en la competitividad que sólo puede ser comparada mediante la clasificación. 
Una catalogación en la que comparaciones y contrastaciones residen en el mismo 
saco. Una manera en la que podríamos agrupar las genéricas calles A del mundo 
y compararlas para analizar y mirarlas de nuevo como lugar con tiempo y espacio.
Por aquel 26 de abril de 1335 en que Petrarca iba a hacer historia subiendo al Mont 
Ventoux, ya se habían explorado otras montañas bien por motivos estratégicos o 
de pura supervivencia en busca de alimentos. La excepcionalidad de esa ascensión 
reside en el cambio de la relación entre el hombre y su encuentro con la naturaleza. 
Ese momento en la cumbre el placer de mirar desde lo alto sorprendió al propio 
Petrarca y a los habitantes de esa región montañosa. Como indica Stig L. Andersson 
9 CARERI,Francesco: Walkscapes. El andar como práctica estética, E. Gustavo Gili. Barcelona, 2009. pag 132 
10 KOOLHAAS, Rem: La ciudad genérica, E. Gustavo Gili. Barcelona, 2008. pp. 7 y 57
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“la naturaleza había entrado en el ámbito de la belleza”12, un lugar antes sólo 
visitado por motivos funcionales pasó a generar una atracción basada en el placer 
de mirar. De esta forma observamos cómo el encuentro inesperado con la belleza 
se basa en adentrarse en un lugar con la mirada abierta a recibir la experiencia 
más allá de los motivos que nos han llevado a realizar ese viaje. De alguna manera, 
ese lugar visitado por exploradores en busca de cimas militarmente estratégicas o 
alimentos con los que sobrevivir podría parecerse al visitado y ocupado continuamente 
por las industrias en la Zona Franca. De alguna manera sería una naturaleza 
nueva, construida por el hombre, un paisaje nuevo, la Zona Franca creada por el 
hombre como el Mont Ventoux13 creado por Dios. Permanentemente visitada por sus 
habitantes con unos objetivos y motivos muy concretos que utilizan ese paisaje 
como herramienta o incluso como escenario o marco de trabajo. Un lugar donde no 
hay tiempo ni voluntad para entretenerse a maravillarse con cualquier cosa que 
pueda apartarles de su propósito. Una mirada focalizada en una meta que pasa 
por visitar ese lugar y no despistarse ni por un instante a observar los otros 
lugares que se ven desde ahí. Una manera de entender el lugar que no puede 
cambiar si no es por un Petrarca dispuesto a encontrarse con lo imprevisto, como 
el que explora sin objetivo. En ese momento el lugar desvelará todos los secretos 
inconfesados a los visitantes anteriores, se experimentarán detalles, relaciones e 
imágenes inéditas que generarán en el que descubre por sorpresa un placer similar 
a las vistas desde la cumbre de Ventoux. De esta manera, ya desde Petrarca, 
los ideales de belleza respecto al paisaje se han ido transformando a lo largo de 
la historia. No sólo el que viaja y experimenta el paisaje es partícipe de estos 
cambios de ideales sino que los sistemas de representación son las herramientas 
de difusión de esas miradas. El arte, con sus distintas técnicas de representación 
y transmisión de la realidad de los artistas, ha sido uno de los principales motores 
de estas mutaciones estéticas en el sentido griego de αἴσθησις (aisthesis) (Fig.49) .
12 COLAFRANCESCHI, Daniela: Land&ScapeSeries:Landscape+100 palabras para habitarlo, E. Gustavo Gili. 
Barcelona, 2007. p.28















Plano de elementos equivalentes de la calle A
Plano en el que se substituyen las partes equivalentes entre sí para la formación 
del viaducto de la calle A. Las pilas, estaciones, partes entre estaciones y 
viaducto se substituyen por las letras A, B, C, D ,E como los elementos abstractos 
constitutivos susceptibles de ser reemplazados mediante la imaginación. 
PLANO 02
Plano de revelado de la calle A
Planos que enseñan todo aquello que se ve en un recorrido mirando al 
frente en sentido longitudinal. Uno hacia Barcelona, otro hacia el Prat 
y otro en el que se superponen. Se trazan unas líneas en un ángulo 
de 60 grados alineadas con el eje de cada una de las vías de tráfico 
de la calle A, revelando únicamente las partes del entorno visible.
PLANO 03
Plano del archipiélago A
Plano en el que se redibuja la calle A convirtiéndola en un 
archipiélago en el que coches, asfalto, aceras, edificios y viaducto se 

































































Imágenes recogidas durante la experiencia, para la construcción de la 
imaginación. Una muestra a modo de evidencias que complementan las figuras y 
explicaciones del texto. Otro recorrido superpuesto que se dobla sobre sí mismo 
en las comparaciones que surgen al colocar las imágenes de forma consecutiva. 
Un álbum de viaje de las fotografías secundarias pero indispensables para el 




At.01: "Un taladro del 9", 
La Vanguardia, Sábado 
21 de Diciembre de 2002
Artur Mas y Felip Puig 
en la fotografía.
At.02: "La 9 ,por fin", 
La Vanguardia, Domingo 
23 de Junio de 2002
Fontana Mix
John Cage, 1958
At.03: fragmento de la 
sinfonia 5 de Beethoven
KANDINSKY, VASILI: 
Punto y línea sobre 











































At.04: Templo de 
Abu Simbel
La Enciclopedia del 
Antiguo Egipto , Ed.. 
At.05: Fragmento del 
grabado de la vista de la 
PLaza España en  Roma.
Giambattista Piranesi.



















































At.07: Plano de 
arrendamientos 2012.
Consorcio de la 
Zona Franca
At.08: Gráfico de 
búsquedas en web 
de “la calle A” 
http://www.google.es/
trends/ desde 2004
At.09: Plano de movilidad 
de la Zona Franca 2009 
en millares de vehículos 
por día. Consorcio 
de la Zona Franca













































At.11: Dibujo de los 




At.12: Fotografía valla de 
malla de simple torsión 
de acero galvanizado.
Esquina suroeste 
calle A con calle 2.
At.13: Fotografía a través 
de malla de simple torsión 
de acero galvanizado 
hacia descampado SEAT.
Sector BZ-1 entre 















































desde el castell de 
Montjuïc hacia el puerto 
y la Zona Franca.
VILLALONGA MUNAR, 





























































de la calle A
VILLALONGA MUNAR, 
PABLO : La calle A, 
Barcelona,  2013
At.16: Secciones tipo de la 
urbanización de la calle A.


























































del cruce del tren de 
mercancías a la altura de 
la calle 4 con la calle A.
VILLALONGA MUNAR, 
PABLO : La calle A, 
Barcelona,  2013
At.18: Fotografía del 
cruce de los aviones 
sobre la calle A.
VILLALONGA MUNAR, 
PABLO : La calle A, 
Barcelona,  2013
At.19: Fotografía de 
la cara oculta de 
Montjuïc desde el bus 
hacia la calle A.
VILLALONGA MUNAR, 











































sobre la marcha de 
la figura humana. 
Cronofotografía 1884
Étienne Jules Marey 
(1830-1904) Médico, 
fotógrafo e investigador 
francés  sobre la 
fotografía y el movimiento
At.21: Jockey galopando 
sobre caballo. 
Cronofotografía 1872
Edward James Muggeridge 
(1830-1904) Fotógrafo 
e investigador ingés 
sobre la fotografía 
y el movimiento. 
At.22: “Animal locomotion 




At.23: “Animal locomotion 































At.24: Dibujos de vistas 
de ciudades americanas 
usadas en Panoramas
At.25: Dibujo de un 
Kaiserpanorama
Invento de August 
Fuhrman (1844-1925)
At.26: Dibujo de 
un Mareorama



















































At.27: Pintura del 
Panorama de Innsbruck “la 
batalle de bergisel 1809”
http://www.
riesenrundgemaelde.at/
At.28: Dibujo del 
Cineroama de París.
Presentado en la Expo 
de París de 1900.
At.29: Dibujo de 
la plantilla de un 
fenaquisitiscopio.
Invento de Joseph-
Antoine Ferdinand Plateau 












































At.30: Fotografías de 
las Erupciones de la isla 
de Surtsey en Islandia.
Thorleifur Einarsson 1963
At.31: Fotografía de 


























































At.32: Vista aére 
de Santorini. 
Grecia, 2012
At.33: Construcción de 
The World Islands.
Dubai, Emiratos Árabes 
Unidos, 2008.
At.33: Fotografía del 





















































"Un trozo del cinturón 
litoral, regalo de 
navidades", 
La Vanguardia, Sábado 29 



























































La Vanguardia, Viernes 
5 de Abril de 1991
Publicidad
La Vanguardia, Sábado 
















































































































Reforma del sistema 
viario básico sector 
poniente 1988 y 1992.
AYUNTAMIENTO DE 
BARCELA: Barcelona. 
La segona renovació, 
Ajuntament de Barcelona. 
Barcelona, 1996






La segona renovació, 
Ajuntament de Barcelona. 
Barcelona, 1996




La segona renovació, 
Ajuntament de Barcelona. 
Barcelona, 1996
Plano suelo industrial 
de la Zona Franca.
AYUNTAMIENTO DE 
BARCELA: Barcelona. 
La segona renovació, 





























"FGC ofrece un acceso 
a la nueva terminal 
del puerto", 
La Vanguardia, Jueves 
16 de Junio de 2011
Cartografía histórica 
Barcelona 1985.
Fotografía de cartel 
publicitario de la 
Zona Franca. Cruce de 
calle 2 con calle A.
VILLALONGA MUNAR, 


















































y ciencia coincidirán 
en Zona Franca.” 
La Vanguardia, Sábado 
17 de Octubre de 2009
“Las dos cárceles 
de Zona Franca ya 
tienen ubicación.” 
La Vanguardia, Viernes 




























































































Fotografías tomadas de forma sistemática para la comprensión de la calle a 
través de su recorrrido. Una estructura de trabajo decidida in situ en función 
de la pauta dada por el viaducto. El resultado de 5 visitas para la ejecución 
de 864 fotografías distintas sólo en relación a estos trayectos a pie 
experimentados en el lugar. Otra información gráfica añadida que contiene una 




108 Fotografías en 
sentido longitudinal 
dirección  calle A 
sentido Barcelona
VILLALONGA MUNAR, 






108 Fotografías en 
sentido longitudinal 
dirección  calle A 
sentido Prat
VILLALONGA MUNAR, 




108 Fotografías en 
sentido transversal 
dirección  calle A 
sentido montaña
VILLALONGA MUNAR, 






108 Fotografías en 
sentido transversal 
dirección  calle A 
sentido mar
VILLALONGA MUNAR, 




108 Fotografías en 
sentido longitudinal 
dirección  calle A 
sentido Barcelona
VILLALONGA MUNAR, 






108 Fotografías en 
sentido longitudinal 
dirección  calle A 
sentido Prat
VILLALONGA MUNAR, 




108 Fotografías en 
sentido transversal 
dirección  calle A 
sentido montaña
VILLALONGA MUNAR, 






108 Fotografías en 
sentido transversal 
dirección  calle A 
sentido mar
VILLALONGA MUNAR, 




Fotografías en sentido 
transversal dirección 
calle A sentido 
montaña o mar desde 
sobre el  viaducto
VILLALONGA MUNAR, 













































Fig.01 Fotomontaje de la llegada a la calle 6 desde la calle A. La “sinfonía” de la calle A pautada por los 
compases que se materializan en la estructura del viaducto de la calle A y su perdida en sus extremos.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.02 Fotomontaje de la rotonda en la calle 6. Uno de los dos cabos, polo positivo/negativo donde va a 
parar el flujo en movimiento de la calle A. Punto de desorientación con la desaparición del viaducto.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.03 Fotografía desde el “mirador del migdia” en Montjuïc entendiendo el viaducto como la 
aguja magnética que flota sobre el líquido de la Zona Franca y la calle A como una de las 
línea de meridiano marcando una dirección. Brújula de orientación/desorientación.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.04 Fotografía de la obra del artista Richard Long “a line made by walking”
LONG, RICHARD:  A line made by walking, 1967 
Fig.05. Fotomontaje del viaducto  y mediana como junta entre la Zona Franca 
y el puerto y la actividad entre ellas como pegamento
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.06. Fotomontaje del bordillo  como junta entre el asfalto (coche) y l acera (peatón)
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.07. Fotomontaje del asfalto como junta y pegamento a la vez entre mediana y laterales.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.08 Fotomontaje de la junta vertical que crean las estaciones de forma consecutiva y que quedan 
enlazadas por los viaductos como la continuación de esta junta que liga a su vez la cota aérea.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.09 Caligrama compuesto por la recogida de datos referentes a la calle A y recogidas de la lectura hasta 
la página 7 de la memoria para la urbanización de la calle A facilitada por el Consorci de la Zona Franca.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.10 Caligrama compuesto por la recogida de datos referentes a la calle A y recogidas de la lectura de las 
páginas 7 a la 10 de la memoria para la urbanización de la calle A facilitada por el Consorci de la Zona Franca.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.11 Quantificación de flujo de tráfico en los cruces de la Zona Franca en millares por día en el 
año 2009. Fuente: plano de movilidad de la Zona Franca, Consorcio de la Zona Franca.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.12 Axonométricas simplificadas de las diferentes variaciones tipo de la calle A y el viaducto. Ver plano adjunto P01
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 13. Fotografía realizada desde el lado mar a través del viaducto a los 
entrenamientos de la guardia urbana en su cuartel de la calle A.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 14. Axonometría explotada  del viaducto de la calle A comparada con el 
dibujo del  movimiento estratégico de la guardia urbana.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 15. Fotografía donde se apuntan los posibles destinos desconocidos.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.16 Fotomontaje con las partes que definen el claustro. Superposición del cambio de 
escala del espacio central en función de la cercanía  a las estaciones.




Fig.17 Fotomontaje con la vista hacia los extremos de la calle A desde la 
cota elevada del viaducto respecto el suelo. Inicio o fin?
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.18 Fotomontaje de las interrupciones que “intentan atacar” la calle A pero que quedan 
ligadas por el viaducto como el palillo que atraviesa la banderilla de aceitunas.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.19 Fotomontaje de la doble equivalencia de la estructura del viaducto y la calle A. Una con 
los propios negativos de una película, otra con el propio funcionamiento que se genera en el 
movimiento entrono a ella y por último si división por capítulos con las estaciones. Película muda 
de comparación “La maquinista de la general” Buster Keaton y Clyde Bruckman, 1926
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.20 Montaje de un fenaquisiticopio con las fotografías realizadas en el interior del espacio central del viaducto. Un 
fenaquisiticopio es un un juquete que inventó Joseph-Antoine Ferdinand Plateau en el año 1829 que consistía en una 
placa de varios dibujos de un mismo objeto en distintas posiciones que al hacerse girar frente a un espejo se creaba 
la ilusión de movimiento. Fue el predecesor de las primeras películas de 16 fotogramas por segundo. Ver video 01
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 21. Fotomontaje a base de tres imágenes de la fachada de la escuela de 
arquitectura de Nancy 1993-1995, proyectada por Livio Vacchini.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 22. Fotomontaje a base de tres vistas distintas de la calle A con el viaducto. Desde el 
muro imaginario en el sentido longitudinal a su apertura en el sentido transversal.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 23. Fotomontaje de la puerta de Torii en la isla de Miyajima superpuesta a uno de los vanos del viaducto de la calle A.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 24. Fotografía del inicio del espacio central como espacio cubierto dándolo a entender con el sistema 
de superposición  como lugar de tránsito o patio de acceso a unas escaleras que nos conducirán a una 
azotea. Fotografía superpuesta patio de patio de Can Forteza den Sitjar en Palma de Mallorca..
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 21. Fotografía de uno  de los espacios centrales a cielo descubierto con la superposición 
de una fotografía del interior de la casa Eames en Pacific Palisades en Los Ángeles, California, 
para dar a entender el contenido de dicho espacio por contrastación de imágenes.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 26. Fotografía del espacio central con una de las estaciones al fondo con la superposición de la 
vista a la torre desde el patio central circular del castillo de Bellver en Palma de Mallorca.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 27. Fotografía desde el andén de una de las estaciones con la superposición de 
una fotografía de una Case Study House californiana de Julius Schulman.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 28. Fotografía desde el viaducto con la superposición de una de las pasarelas 
de acceso de los Robin Hood Gardens de Alison y Peter Smithson.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.29 Vista en perspectiva de la simplificación de una sección de la calle A y su viaducto 
con sus elementos constitutivos de espacio explotados en vertical.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.30 Descomposición en simplificación por colores de la imagen del satélite de la 
Zona Franca en relación a toda el área metropolitana de Barcelona.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
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Fig.31 Fragmentación de algunas piezas que rodean la calle A para dejarlas sobre un tapete que permita su comparación 
como conjunto y pieza a la vez más allá de las relaciones que se establecen entre ellas por su emplazamiento real.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig. 32. Conjunto de imágenes desde la situación previa hasta el inicio de la 
construcción del viaducto en la calle A en el año 2009.
CONSORCIO DE LA ZONA FRANCA: Memoria de la urbanización de la calle A, Barcelona, 2010
Fig. 33. Conjunto de imágenes aéreas de la calle A junto edificios de su 
entorno, tanto de Zona Franca como de Zona Portuaria.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.34 Encuadres de fotografías realizadas desde la calle A donde se observa los paisajes 
que limitan o hacen de telón de fondo del paisaje franco. Escenografías permanentes que 
se convierten en puntos de referencia externos al cosmos de la calle A.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.35 Collage de ortofotos de ICC (Institut Cartogràfic de Catalunya) La calle A junto al viaducto 
como máquina de contención y domesticación de los dos lados, mar y montaña, enfrentados pero 
interdependientes y que presionan esta estrecha franja con su tráfico y actividad.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.36 Conjunto de imágenes que van desde la fotografía del Asphalt rundown de R. Smithson en Roma, 
Italia en 1969, dos imágenes anónimas extraídas del libro MUTATIONS. Rem Koolhaas y Harvard Project 
on the city y una fotografía de Surrounded Islands de Christo y Jeanne-Claude en Miami 1983.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.37 Dibujo de la transcripción de la calle A en su equivalencia en archipiélago 
A. Explicación marítima y su comparación con el fragmento real.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.38 Dibujo de la transcripción de la calle A en su equivalencia en archipiélago 
A. Explicación terrestre y su comparación con el fragmento real.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.40 Dibujo de la transcripción de la calle A en su equivalencia en archipiélago A. Explicación total
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.41 Última fotografía realizada desde el “mirador del migdia” en Montjuïc con la localización de la calle A indicada. 
Superposición del trazado aproximado de la línea 9 que engarza con la calle A y de los bordes del paisaje franco.
VILLALONGA MUNAR, PABLO : La calle A, Barcelona,  2013
Fig.42 Imágenes  de la construcción del viaducto. Extraídas del libro de Aurora Fernández 
Per y Javoer Arpa: The Public Chance: new urban landscapes. A+T 2008.
Fig. 43. “Rail Museum”. Higashimukojima, Sumida-ku, del libro Made in tokyo.
Fig. 44. “Centipede Housing” Higashiasakawa-cho. Hachioji-shi, del libro Made in Tokyo. 
Fig. 45. Imagen de la calle A y la construcción de su viaducto. Extraídas del libro de Aurora 
Fernández Per y Javoer Arpa: The Public Chance: new urban landscapes. A+T 2008.
Fig.46 ANDRÉ Carl: “Venus Froge” Hierro y cobre. TATE 1980
Fig.47 Ortofotos con las calles identificadas. Calle A, 28914 Leganés, Madrid, España Calle A, 28596 Brea de Tajo, Madrid, 
EspañaCalle A, 30400 Caravaca de la Cruz, Murcia, Región de Murcia Calle A, 46340 Requena, Valencia, Comunidad Valenciana.
Fig.48 Ortofotos con las calles identificadas. Calle a, Zona Industrial, 12520 Nules, Castellón, Comunidad 
ValencianaCalle A, Polígono Industrial Oeste, 30820 Alcantarilla, Murcia, Región de Murcia Calle A, 
30739 San Javier, Murcia, Región de MurciaCalle A, 50730 El Burgo de Ebro, Zaragoza, Aragón
Fig.49 Fotografía de trabajador anónimo. Trabajador A.
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